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De los cuarenta y siete años que dura 
la vida de d o ñ a B á r b a r a de Braganza (Ma-
ría Bárbara de Portugal), apenas veinti-
nueve tienen valor y trascendencia para 
la b iograf ía . Más a ú n , c i ñ é n d o n o s a la rea-
lidad h i s tór i ca , a la s ign i f i cac ión personal 
en la vida del pueblo en que f u é sobera-
na tan s ó l o doce a ñ o s , los que suponen su 
reinado, desde su c o r o n a c i ó n (1746) a su 
fallecimiento (1758), tienen un valor en 
los sucesos p o l í t i c o s nacionales. Las vidas 
de los p r í n c i p e s no quedan en las p á g i n a s 
de la historia en sus detalles y pormeno-
res hasta que la gracia de Dios les confie-
re el mando y c i ñ e n la corona. Los pri-
meros a ñ o s de la que h a b í a de ser andan-
do el tiempo reina de E s p a ñ a por su ma-
trimonio con el P r í n c i p e de Asturias, Fer-
nando de B o r b ó n , Rey de E s p a ñ a a la 
muerte de eu augusto padre Felipe V , con 
la d e n o m i n a c i ó n de Fernando V I , ligera-
mente han quedado reseñados para la pos-
teridad. ¿ Q u i é n h a b r á de suponer que 
María B á r b a r a h a b í a de regir con su fi-
d e l í s i m o esposo loa destinos de una na-
c i ó n como E s p a ñ a ? A s í sus años de infan-
cia y los primeros de su adolescencia, me-
jor diriamos de su juventud, se pierden 
en el vivir h o g a r e ñ o de la Corte de Por-
tugal. Lisboa la ve nacer el 4 de diciem-
bre del a ñ o 1711. Hi ja de don Juan V y 
de d o ñ a M a r í a Ana de Austria, y nieta 
de don Pedro 11, y del emperador Leopol-
do I, sus primeros a ñ o s transcurren como 
los de cualquier descendiente de sangre 
azul o de la alta nobleza : sin libertad y 
sin las preocupaciones infantiles. L a rea-
leza trae consigo cierta esclavitud y un 
desconocimiento absoluto de la indepen-
dencia. L a vida de la Corte p o d r á tener 
algunas ventajas, pero son infinitos los in . 
convenientes. Si a ello a ñ a d i m o s la seve-
ra rigidez que imperaba en Europa y con-
cretamente en Portugal y E s p a ñ a en los 
años primeros y a ú n siguientes del si-
glo xvm, se c o m p r e n d e r á cual fué la ni-
ñ e z de d o ñ a Bárbara de Braganza. Pero 
h a b í a nacido aplicada y m á s que aplica-
da, estudiosa, con un carácter pac í f i co y 
tranquilo que tan bien se aven ía con las 
exigencias de una e d u c a c i ó n exquisita y 
esmerada, a una p r e p a r a c i ó n cultural pro-
pia de una egregia descendiente de ia 
Casa de Braganza. Aprende m ú s i c a , can-
to, idiomas y labores, todo cuanto puede 
hacer agradable y sugestivo su trato; sa-
be de esas nobles disciplinas que hacen 
en definitiva grata la vida del hogar, m á s 
aún cuando las exigencias de corte y pa-
latinas obligan a permanecer distanciada 
de las costumbres mundanas, Mar ía Bár -
bara toca el piano con paciencia, con gus-
to, con t e són hijo de su propia y vocacio-
— 3 
nal af ic ión. Dedica horas y horas a tocar 
con gusto 7 elegancia el piano, el que e^ 
pone en contacto con los grandes maes-
tros de la sonata y de las m e l o d í a s escri-
tas por los m á s grandes maestros que en-
tonces imperaban en la vieja y tradicio-
nal Europa. E s p í r i t u sensible se recrea 
ante el teclado y tal vez esta afición que 
le retiene en palacio la hace mujer hoga-
reña y de vida apacible y tranquila. La 
princesa —nos dice uno de sus pocos b i ó -
grafos— era muy aficionada a la m ú s i c a , 
en que fué muy inteligente y se d ivert ía 
en componer, tañer y cantar con bello es-
tilo y destreza plausible. M a n e j ó t a m b i é n 
con propiedad muchos idiomas, sabiendo 
la lengua portuguesa, e s p a ñ o l a , francesa, 
italiana, alemana y latina. A d e m á s de las 
labores de manos, manejaba la l e c c i ó n de 
varios libros y por su orden se imprimie-
ron ejercicios de votos y discretos. E n es-
tas tareas h a b í a Mar ía Bárbara de esperar 
el momento trascendental para su vida e 
incluso para nuestro p a í s , de contraer nup-
cias con el P r í n c i p e de Asturias de Espa-
ña , don Fernando. Tiene la princesa de 
Portugal exactamente dieciodho a ñ o s , po-
cos p a r a d ó g i c a m e n t e para una joven mun-
dana, suficientes y hasta casi excesivos pa. 
ra las personas reales que han de contraer 
por imperativos de sangre y nacimienfto 
obligaciones y compromisos antes de tiem-
po. 
Descartada la posibilidad de que don 
Fernando casara con su c u ñ a d a doña L u i -
sa Isabel de Or leáns , viuda de don Luis í , 
su hermano, trató nuestra Corte con la de 
Lisboa, sobre rec íproca alianza, dando 
princesa del Brasil y recibiendo princesa 
de Asturias, cuyos preliminares se ajusta-
ron en el mes de octubre del año 1725, y 
se efectuaron los desposorios de nuestra 
infanta d o ñ a María Ana Victoria con don 
José , p r í n c i p e del Brasil, y los del p r í n -
cipe de Asturias, don Femando con d o ñ a 
María Bárbara , princesa de Portugal, sir-
viendo de embajador extraordinario por 
nuestra Corte en la de Lisboa, el m a r q u é s 
de los Balbases y por la de Portugal en 
Madrid, el m a r q u é s de Abrantes. Nuestro 
ministro hizo su entrada p ú b l i c a en Lis-
boa el día 6 de enero de 1728, en la que 
p i d i ó a la princesa con toda solemnidad 
y ceremonias acostumbradas. Otorgáronse 
las capitulaciones matrimoniales en el d í i 
diez y después de firmadas entraron nues-
tros embajadores en aquel mismo d ía a 
reconocer como princesa de Asturias a la 
seren í s ima princesa, p r e s e n t á n d o l e la jo-
ya que le enviaba el esposo con su retrato, 
guarnecido de brillantes de sumo precio. 
Efec tuáronse los desposorios el d ía siguien-
te, domingo 11 de enero de 1728, tenien-
do los poderes del p r í n c i p e de Asturias 
el rey de Portugal —Juan V — y solemni-
zando la alianza con pompa y festejos co-
rrespondientes a la o s t e n t a c i ó n de aquella 
Corte. Portugal esperaba con ansiedad el 
momento en que su princesa d o ñ a Mar ía 
B á r b a r a lo fuera de Asturias, y E s p a ñ a 
con interés y hasta curiosidad a la joven 
princesa llamada en su día a ser la reg ía 
c o m p a ñ e r a del soberano. 
A j u s t ó s e que los reyes de las dos coro-
nas —Brasil y E s p a ñ a — se viesen al tiem-
po de entregar las infantas y en cumpli-
miento del ajuste, nos dicen las c r ó n i c a s , 
sa l ió toda nuestra Corte para Badajoz en 
diciembre del a ñ o 1728, y luego la de Lis-
boa para Elvas. Puestos ya los reyes en sus 
l í m i t e s , pasó a Badajoz el m a r q u é s de A l é -
grete a saber como h a b í a n llegado sus Ma-
jestades y Altezas. E l duque de Solferino 
fué a Elvas a cumplimentar con la misma 
a t e n c i ó n a la otra Corte. Por la tarde 
l l e v ó el conde de Montijo la joya a la 
princesa de Asturias. E l m a r q u é s de Cas-
cales la trajo en la misma tarde a la prin-
cesa del Brasil y arreglando el c e r e m o n ú d 
del tratamiento se juntaron en el l í m i t e 
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ambas Cortes : reyes, reinas, p r í n c i p e s y 
princesas de Asturias, y del Brasil — r e f i é -
renos el padre fray Enrique Florez—, con 
los infantes don Carlos, don Felipe de 
nuestra Corte, y don Pedro, don Francis-
co y don Antonio de Portugal. E l sitio fué 
una casa de madera sobre el r ío Caya ( l í -
mite de ambos reinos) compuesta de tres 
departamentos; uno de la parte de a l lá , 
otro de acá y el tercero en el centro, don-
de h a b í a n de verse las personas reales. 
Con esto queda patente y el lector p o d r á 
imaginarse, la magnificencia, la riqueza y 
el adorno que imperaba, como dispuesto 
por orden de tan grandes monarcas. E l 
d ía s e ñ a l a d o , fecha h i s tór i ca para los dos 
pa í se s que así r o b u s t e c í a n sus relaciones 
y reafirmaban sus convenios y alianzas po-
l í t icas y de amistad, fué el 19 de enero 
de 1729. Firmados los tratados por las 
personas reales, pasaron las familias a re-
conocer y besar la mano de su respectiva 
princesa recibiendo cada reina la suya y 
cediendo mutuamento la propia, con la 
ternura de que el amor de madre no exi-
me a la mayor soberan ía . R e p i t i é r o n s e vi-
sitas a una y otra parte, y, finalmente, fué 
preciso separarse. E n Badajoz recibieron 
nuestros p r í n c i p e s las bendiciones de la 
Iglesia por el Cardenal de Borja, y de a l l í 
pasó toda la Corte a Sevilla en 27 de ene-
ro de aquel mismo a ñ o de gracia. Con mo-
tivo del matrimonio del p r í n c i p e de As-
turias de E s p a ñ a con d o ñ a Mar ía B á r b a -
ra de Portugal, c e l e b r á r o n s e festejos de 
una pompa y esplendor inusitados. De có-
mo ser ían tales fiestas da idea el que el 
rey don Juan hizo construir el palacio de 
Veudas Novas s ó l o para que la comitiva 
se alojase una noche en é l . D o ñ a María 
Bárbara , nacida como se ha dicho el 4 de 
diciembre de 1711, t e n í a dos años m á s 
que su esposo don Femado que v ió la luz 
en Madrid el 23 de septiembre de 1713, 
circunstancia de tiempo ésta que no pudo 
mermar la gran d e v o c i ó n y predicamieu-
to que e j e r c i ó en el c o r a z ó n y en la esti-
ma h o n d í s i m a de su esposo y señor . No 
fué bella como se sabe la princesa de Por-
tugal, luego reina de E s p a ñ a . N i n g ú n 
atractivo f ís ico adornaba su persona que 
q u e d ó en gran parte compensado por su 
talento y bondad, por aquella su s i m p a t í a , 
que r i n d i ó a los menos partidarios de la 
corte e s p a ñ o l a . Su talento natural, su ca-
rácter y temperamento o t o r g á r o n l e la con-
fianza y el amor del rey. B á r b a r a de Bra-
man/a, tuvo con Fernando V I tanta influen-
cia en los negocios de Estado, como Luisa 
de Saboya e Isabel Farnesio con el rey Fe-
lipe V . 
Pocas veces coinciden en un matrimonio 
efinidades y circunstancias de carácter j 
temperamentales como las que c o n c u r r í a n 
en Fernando V I y su esposa. Confronta-
ron tanto sus genios que con dificultad se 
hallaran otros p r í n c i p e s que los ganaseis 
en el amor r e c í p r o c o . Gustaba d o ñ a M a r í a 
BSrbara del retiro y la paz h o g a r e ñ a , sin-
t i é n d o a la par que Fernando la exacerba-
c i ó n de la m e l a n c o l í a y el amor a la sole-
dad. Su gran temor era el de morir de re-
pente, fundado tal vez por su const i tución! 
f ís ica . Esto unido al temor de perder s 
su marido y sufrir privaciones de reina 
viuda la hicieron un tanto codiciosa j 
avara, cualidad ésta con que des lus tró otrr.s 
buenas prendas que t e n í a y que fué la cau-
sa por la cual no se hizo querer tanto de 
los e s p a ñ o l e s , aunque no dejara de ser es-
timada reconociendo en ella la d i s c r e c i ó n , 
el tacto y hasta el sabio consejo cerca de 
su esposo el Rey, cuyo gobierno propor-
c i o n ó no pocos beneficios a nuestro país.. 
No c a m b i ó d o ñ a B á r b a r a su aspecto ex» 
terno con el tiempo. Con su cara picad® 
de viruelas, su boca grande, sus labios 
gruesos, ojos p e q u e ñ o s y p ó m u l o s salien-
tes no pasaba inadvertida su falta de be-
lleza, m á s a ú n , habiendo perdido con el 
transcurso de los años la gentileza de 
cuerpo, ya que no su porte regio, ú l t i m a -
mente un poco m á s altivo y orgulloso, 
mos trábase celosa ds su autoridad y de las 
atenciones cpie le deb ían como soberana 
Con alguna af ic ión al fausto y a la vaní 
dad. influencia de su sangre portuguesa 
conservaba empero y para ennoblecimien 
to de su persona, sus prendas morales su 
pcriores; excelente c o r a z ó n , bondadosa v 
dulce, inteligente y culta, y atenta siem-
pre a adivinar y complacer los gustos de 
su marido y a velar por la gloria de su 
reinado. 
Esta fué física y espiritualmente d o ñ a 
María Bárbara de Portugal, esposa fiel de 
nuestro soberano, que hubo de tener en la 
historia de E s p a ñ a un papel importante 
dada la paz que p r e s i d i ó los años de R>U 
reinado. No fué en verdad tan resuelta 
como Isabel Farnesio, aunque e jerc ía tan-
to ascendiente con Femando como aque-
lla con Felipe, pero no lo u t i l i z ó tanto, ni 
l l egó a abusar del predicamento que cer-
ca del Rey t en ía por temor a disgustarle y 
poner tal vez en peligro la corona a la cual 
ten ía tan gran apego. Los dos esposos, de 
caracteres reservados y aún taciturnos, 
gustos y pensamientos iguales, tan í n t i m a , 
mente unidos en los diecinueve años de 
matrimonio que llevaban como separados 
del resto de la familia, aunque por su pru-
dencia y excepcional p o s i c i ó n no siempre 
se trasluciera este apartamiento, descon-
fiados y recelosos, qu izá por efecto de la 
misma soledad de su vida, s egún sugiere 
muy bien Angela Garc ía Rives, documen-
tada revisionista del reinado de Fernando 
y de Bárbara , y tal vez t a m b i é n por su ig-
norancia en los asuntos de Estado y per-
fectamente identificados en el p r o p ó s i t o 
de dirigir sus miras al interior del reino, 
que bien lo necesitaba, p e r m i t í a n esperar 
un gobierno que hiciera la felicidad de la 
patria y la suya propia fundada en el amor 
de su pueblo. Enamorado don Fernando 
de su f ide l í s ima esposa y confiado en ab-
soluto a ella, no es de extrañar y hasta re-
sulta lóg ico que no viera sino por sus 
ojos, ni atendiera otros consejos que los 
suyos. Esta u n i ó n ec les iás t ica y civil como 
espiritual, esta fus ión de dos cuerpos y 
dos almas, se dejó sentir no s ó l o en el me-
joramiento de las relaciones entre Espa-
ñ a y Portugal, sino en la p a r t i c i p a c i ó n y 
grandeza interior del p a í s , sin que las in-
sidias y los presagios de doña Isabel Far-
nesio, pudieran e m p a ñ a r de un lado la 
honestidad de la reina, ni el e s p a ñ o l i s m o 
de don Fernando, contagiando a la reina 
por el mismo car iño que exis t ía entrambos. 
D O Ñ A B A R B A R A , R E I N A D E E S P A Ñ A 
Dibujada a grandes rasgos la figura de 
la princesa de Portugal, por su matrimo-
nio m á s tarde princesa de Asturias, hecho 
el boceto f í s ico y espiritual de la mujer, 
justo es que hablemos ya de la reina, de 
la c o m p a ñ e r a ejemplar en el Gobierno de 
E s p a ñ a de aquel Rey si no trascendental 
en la historia, s í lo suficiente moderado y 
h á b i l , para que la posteridad le recuerde 
a la par que sus buenas y meritorias cua-
lidades. 
Con la muerte de Felipe V , su padre, 
acaecida el 9 de julio de 1746, hereda el 
trono de E s p a ñ a , el hasta entonces p r í n -
cipe de Asturias, don Fernando, que ha-
bría de reinar como el V I , de su nombre 
y tercero de los Borbones. Con é l compar-
t ir ía el trono d o ñ a Bárbara hasta su muer, 
te, ocurrida el 27 de agosto de 1758. E l 
reinado de estos a m a n t í s i m o s esposos fué 
pac í f i co en extremo. Amante la reina de 
la paz como su marido y careciendo de hi-
jos que les estimularan la a m b i c i ó n para 
asegurar su futura suerte, todo su anhelo 
era vivir sin guerras ni perturbaciones. 
Pocos días d e s p u é s d i r i g i é n d o s e la sobera-
na en carroza a la Casa de Campo, encon-
tróse con un sacerdote que portaba para 
un enfermo moribundo el Santo V i á t i c o y 
al punto descendiendo de su coche la so-
berana c e d i ó éste al susodicho sacerdote 
portador del Rey de Reyes. Y no só lo ce-
dió el v e h í c u l o sino que a c o m p a ñ a n d o al 
divino Señor l l e g ó hasta casa del enfermo 
al que hizo entrega de cuantiosa limosna 
y luego v o l v i ó a la iglesia de San Marcos 
de donde p r o c e d í a el c l é r i g o , patente 
prueba de religiosidad y fe, que habr ía 
de acreditar m á s tarde con la f u n d a c i ó n 
del convento de la V i s i t a c i ó n o de las Sa-
lesas Reales, del que luego se h a b l a r á , cu-
ya iniciativa h a b r á de hacer prosperar la 
Cató l ica Majestad de don Fernando. Esta 
religiosidad y amor por las cosas divinas, 
y d e v o c i ó n del Santo Cristo venerado en 
E l Pardo, a m é n de otras ofrendas de se-
mejante tipo, h í z o l a realizar por sus ma-
nos —dicho está que era una gran maes-
tra en labores— un terno que c o n s a g r ó al 
Divino S e ñ o r , así como la casulla frontal, 
capa de oro, cortinas, velo de cá l i z , bolsa 
de corporales y su hijuela, recamado todo 
con diversos matices que representaban la 
P a s i ó n del Redentor y bordado primoro-
samente todo ello por sus reales manos. 
Y a en el trono de E s p a ñ a los dos espo-
sos, la llamada guerra de la P r a g m á t i c a 
(1741-1748), e n v o l v i ó a los dos j ó v e n e s so-
beranos, que no pudieron de momento elu-
dir continuar en la contienda, en la que 
tomaban parte la m a y o r í a de las naciones 
europeas, y cuya i n t e r v e n c i ó n de E s p a ñ a 
m á s se d e b i ó a la a m b i c i ó n desenfrenatfa 
de Isabel Farnesio, que a las pretensiones 
po l í t i cas de su esposo, rey don Felipe V . 
No es o c a s i ó n propicia para dejar cons-
tancia en este estudio b iográf i co la per-
judicial influencia que la segunda esposa 
del rey Felipe, d o ñ a Isabel, e j e r c i ó en el 
reinado de su Majestad don Fernando y 
doña Rárbara . T o d a v í a desde su disimu-
lado destierro en San Ildefonso no d e j ó 
de exteriorizar su animosidad y desprecio 
hacia Fernando V I y su envidia a la jo-
ven reina d o ñ a B á r b a r a , a la que calum-
n i ó al atribuirla amante, ella que fué ena-
morada y fiel esposa del monarca, del 
gran cantante Farinelli , que tanta influen-
cia, es cierto, e j e r c i ó en el reinado de 
Fernando, en el que no d e j ó la de Far-
nesio de intrigar y dar origen a di f íc i les 
situaciones po l í t i cas y a debilitar en par-
te el car iño y el respeto que los e s p a ñ o l e s 
s e n t í a n por sus soberanos. 
U n d i p l o m á t i c o extranjero, el embaja-
dor ing lés en Madrid, B e n j a m í n Keene, di-
jo al advenimiento de Fernando V I , que 
és te amaría la paz y la tranquilidad tanto 
como su padre h a b í a amado la guerra. E l 
pronós t i co se c u m p l i ó , y muy a sat i s facc ión 
del pueblo e s p a ñ o l , ya cansado de luchas 
tan tenaces como costosas e improducti-
vas, atribuyesele a Fernando V I el haber 
adoptado una m á x i m a que parece era pro-
verbial en E s p a ñ a en aquel tiempo y que 
era la siguiente: «Con todos guerra y paz 
con Ing la terra» . 
Puede decirse que el carácter m e l a n c ó -
lico, re tra ído y solitario que en ambos exis-
t ía y por el que tan estrechamente esta-
ban unidos y compenetrados, i n f l u y ó en 
gran parte la paz y tranquilidad de su 
reinado. Adoptado de c o m ú n acuerdo el 
sistema de neutralidad, constituye la base 
del sistema p o l í t i c o y la fisonomía espe-
cial de su reinado, sistema seguido con 
perseverancia y con habilidad así con las 
cortes extranjeras como con los ministros 
propios. 
Fueron, pues, Fernando V I y Bárbara 
de Braganza discretos y h á b i l e s para man-
tener el fiel de la balanza; el de los dos 
ministros. Carvajal y Ensenada, ya que sus 
caracteres eran diametralmente opuestos, 
distintos en sus reacciones y en sus ten-
dencias po l í t i cas en cuanto a las relacio-
nes de E s p a ñ a con los pa í ses europeos. 
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que chocaba con la completa conformidad 
de genios, de caracteres y de miras guber-
namentales de los dos queridos soberanos. 
Unidos por respectiva d e v o c i ó n y sumi-
so respeto a sus reyes, el m a r q u é s de la 
Ensenada y Carvajal fueron dos de las fi-
guras m á s sobresalientes del reinado de 
Fernando V I , en su aspecto p o l í t i c o , co-
mo en el art ís t ico lo fuera Carlos Broscbi, 
conocido por Farinelli , aplaudido sin re-
servas por los p ú b l i c o s m á s exigentes de 
Italia, Austria, Inglaterra y Francia. 
E n realidad es imposible referirse al rei-
nado de Fernando V I y de d o ñ a María 
B á r b a r a , sin detenerse ante estas tres fi-
guras que dibujan los perfiles de la ac-
t u a c i ó n directa e indirecta de los sobera-
nos, s e ñ a l a n d o de un lado unas normas 
de gobierno y de otro el auge y el esplen-
dor que tanto el rey Fernando como su 
padre dieron a las bellas artes, principal-
mente en el aspecto l í r i c o . 
Don C e n ó n de Somodevilla, m a r q u é s de 
la Ensenada, nacido en una p e q u e ñ a villa 
de L a Rioja ( H e r v í a s ) , descendiente de 
familia noble pero modesta, antiguo ofi-
cial de marina y elevado por sus propios 
medios, vino de Italia en 1743, en cuyo 
a ñ o ocupaba el cargo de secretario junto 
al infante don Felipe, ya con el marquesa-
do que le fué concedido por el rey de Ñ á -
peles. Aventajado en letras y principal-
mente en m a t e m á t i c a s , inteligente en los 
ramos de comercio y marina, en los cuales 
d e s e m p e ñ ó varios cargos de importancia. 
F u é secretario de doña Bárbara desde 1747. 
Oustaba del lujo y de la o s t e n t a c i ó n , de la 
riqueza aparatosa de su vivir y vestir y 
este fuerte contraste con la en cierto modo 
modestia y d i screc ión en su indumentaria 
de la reina d o ñ a Bárbara y del propio rey 
fueran causa de murmuraciones y comen-
tarios en la Corte, que no ve ía con muy 
buenos ojos este desproporcionado boato. 
No p a s ó inadvertido del monarca este afán 
ostentatorio de Ensenada, y recriminado 
por el rey en una fiesta dada en palacio, 
el m a r q u é s , que como hombre culto e in-
teligente acaso tampoco t e n í a par, hacien-
do una reverencia al soberano, con una de 
aquellas galantes y oportunas frases de la 
que era maestro, r e s p o n d i ó : « S e ñ o r , por 
la librea del criado se conoce la grandeza 
del amo» . 
Su i n c l i n a c i ó n a Francia sin reservados 
fanatismos, su s i m p a t í a hacia nuestra ve-
cina la Francia de Luis X V , fué só lo una 
c u e s t i ó n de admirativo acercamiento hacia 
un país tan decorativo e ilustrado. El lo 
no le p r i v ó de recomendar a su rey para 
el progreso de su pueblo las propias fuer-
zás nacionales, c o n s i g u i é n d o s e la inde-
pendencia con otros pa í s e s . 
E n fuerte contraste con el famoso E n -
senada, don José de Carvajal y Láncas ter , 
hermano del duque de Linares, fué no-
table d i p l o m á t i c o muy versado en los ne-
gocios p ú b l i c o s , severos y fr ío en su trato, 
h á b i l y moderado en sus resoluciones po-
l í t i cas , fué tal vez por descender en l í n e a 
materna de Inglaterra partidario de las 
buenas relaciones con Gran B r e t a ñ a por 
la que s u p o n í a a l c a n z a r í a m o s el m á s no-
torio engrandecimiento, al igual que E n -
senada lo pensaba respecto de Francia. 
Con estos dos pilares p o l í t i c o s , Fernan-
do V I y d o ñ a B á r b a r a de Braganza sos-
tuvieron la apacible serenidad de su rei-
nado. 
Frente a és tos , no porque estuviera en 
pugna con ellos sino por lo que opuesta-
mente representaba en el á m b i t o nacio-
nal, Carlos Broscbi, «Far ine l l i » que tanta 
p r o t e c c i ó n obtuvo de los reyes, principal-
mente de d o ñ a B á r b a r a , tan a ñ c i o n a d a a 
la m ú s i c a , cuyo virtuosismo casi alcanza-
ba así como la profesionalidad, vino a Es-
p a ñ a en 1737, requerido por la entonces 
reina Isabel, para distraer la m e l a n c o l í a 
de Felipe V , su esposo, y tanta s i m p a t í a 
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d e s p e r t ó en los nuevos reyes, tan admira-
blemente supo captarse su a d m i r a c i ó n y 
afecto, que con ellos c o n t i n u ó , siendo inú-
tiles los esfuerzos de la reina viuda por 
conservarlo a su lado. Farinelli , fué uno 
de los favoritos de la Corte, uno de los 
hombres de mayor influencia en el seno 
familiar de los reyes, tan entusiastas y de-
votos como se sabe por la m ú s i c a , princi-
palmente d o ñ a B á r b a r a , que tan esmerada 
e d u c a c i ó n musical h a b í a recibido en su 
n i ñ e z y juventud en Lisboa, cuando era 
por Braganza, princesa de Portugal. 
Aquella a d m i r a c i ó n de los reyes y has-
ta la misma masa palatina por Farinelli , 
lo f u é t a m b i é n del pueblo que no desco-
noc ía sus dotes de cantante, la maravilla 
extraordinaria de su voz. Aquella gargan-
ta privilegiada para emitir los trozos de 
m á s dif íc i l e j e c u c i ó n , dicen las crón icas , 
t en ía tal sentimiento, gusto y delicadeza 
al expresarlos, que, j u z g á n d o l o obra so-
brenatural, dec íase que la Virgen María 
h a b í a modelado la voz de Farinelli . Cuan-
tos le oyeron fie entusiasmaron con tal 
maravilla, los que gustaban y sab ían apre-
ciar su valor le colmaban de alabanzas y 
de obsequios, tanto, que refieren sus con-
t e m p o r á n e o s y b iógrafos la cantidad no 
despreciable de objetos de arte, la mayor 
parte regalos regios, y, entre ellos, varios 
retratos que, en recuerdo de su pasada 
grandeza, conservaba en su retiro de Bo-
lonia. Quien le hubiera visto aplaudido y 
obsequiado por los reyes hubiera fáci l -
mente comprendido la gran influencia que 
ten ía en palacio, y curioso es s eña lar , en 
m é r i t o a las honradas condiciones mora-
les y virtudes del tenor, que nunca apro-
vechóse de esta gran s i m p a t í a y c a r i ñ o de 
los reyes, si no fué para beneficiar de ma-
nera clara y honrada a terceros que se 
acercaban a su persona para pedirle pro-
tecc ión . Todo el mundo se disputaba la 
amistad de Farinelli , hombre modesto. 
m a g n á n i m o , de abierto c o r a z ó n , de ma-
nifiestas bondades, que no le libraron do 
ciertas maliciosas e injustas murmuracio-
nes a las que é l supo caballerosamente 
responder con la gracia de su p e r d ó n cuan-
do no de su protectora amistad. Pudo ser 
lo que quisiera, llegar a los puestos m á s 
destacados, pero é l pref ir ió ser lo que era, 
un cantante excepcional que v iv ía por y 
para su arte. Juan II dec ía que Farinelli 
era un hombre singular, porque habiendo 
podido mucho no hizo d a ñ o a nadie. 
Por su esmerada e d u c a c i ó n innsiral f 
por amor y af incadís ima p a s i ó n y c a r i ñ o 
hacia su esposo. D o ñ a B á r b a r a , para ami-
norar aquellos ratos de honda m e l a n c o l í a 
del rey, introdujo en los reales jardines 
del Buen Retiro frecuentes representacio-
nes de unas ó p e r a s , las m á s lucidas y os-
tentosas de cuantes han visto los monar-
cas, sin perdonar gastos. 
Claramente se ve por cuanto antecede 
que la Corte v iv ía horas de honesto espar-
cimiento. Una vida tranquila, que tan be-
llamente se ajustaba a las aficiones y el 
temperamento de los reyes. Don Fernan-
do iba a diario de caza, d i s tracc ión ésta 
que la reina rara vez p a r t i c i p ó por no 
sentir i n c l i n a c i ó n , de un lado, hacia ella, 
y de otro, por su corpulencia que no se 
acomodaba en verdad a ejercicios violen-
tos. Si a eso se a ñ a d e su delicado estado» 
de salud, p o d r á comprenderse que la rei-
na tratara de buscar m á s c ó m o d a s y menos 
forzadas distracciones de acuerdo con su* 
gustos y posibilidades. 
Empleaba su tiempo en paseos en coche 
cerrado o visitas, con la Infanta María A n -
tonia, a conventos y a Nuestra Señora de 
Atocha en funciones religiosas, costumbre 
esta que c o n t i n u ó a lo largo del tiempo e 
incluso hasta llegar al reinado del ú l t i m o 
B o r b ó n , Don Alfonso XIII , que con su 
augusta madre, la reina viuda D o ñ a María 
Cristina de Habsburgo, asistía durante 1» 
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regencia y en los principios de su reinado 
a la Salve tradicional de la Bas í l i ca de 
Atocha. Las restantes diversiones eran 
iguales para los reyes: c o n v e r s a c i ó n , ho-
ras de despacho de los asuntos de gobier-
no, comidas y veladas de m ú s i c a , cuando 
no literarias, y principalmente las repre-
sentaciones de ó p e r a , comedias e s p a ñ o l a s 
y algunas veces portuguesas celebradas en 
la intimidad y conciertos en familia, con 
la ac tuac ión repetida de Farinelli , cuan-
do no era Scarlatti, c é l e b r e m ú s i c o na-
politano afincado en E s p a ñ a , que delei-
taba a los reyes y a su Corte con la de-
licia de sus luego f a m o s í s i m a s sonatas 
para c l a v e c í n , ya que el entusiasmo de 
doña Bárbara por esta m ú s i c a no t en ía 
l í m i t e s , hasta el extremo de que nuestra 
reina l o g r ó reunir una p e q u e ñ a c o l e c c i ó n 
de excelentes claves y un ó r g a n o , por eJ 
que sus manos gordezuelas pasearon tan-
tas veces arrancando de ellos las m á s dul-
ces y delicadas notas, muchas de su pro-
pia i n v e n c i ó n , ya que «fué c é l e b r e tañe-
dora de clave y compositora d i s t i n g u i d a » , 
s e g ú n d e j ó escrito don Felipe Pedrell. Y 
como toda a p o r t a c i ó n a la cultura de la 
reina es biografiar, hacer el retrato de sus 
cualidades y condiciones que dibujan su 
personalidad, habremos de citar el hecho 
importante de la influencia que en su re-
finada sensibilidad e j e r c i ó , p r e p a r á n d o l a , 
el gran m ú s i c o Domenico Scarlati, nacido 
en Ñ á p e l e s el 26 de octubre de 1685. Con-
solidada su fama en Italia, en 1719 se tras-
lada a Londres, y en 1721 —tiene treinta 
y seis a ñ o s — llega a nuestra P e n í n s u l a : 
por el momento, a Lisboa, para enseñar a 
la princesa Bárbara de Braganza y deleitar 
a la Corte. No era la primera casa real a 
la que servía , nos advierte un ilustre mu-
s icó logo e s p a ñ o l , pues ya antes h a b í a to-
cado para la reina de Polonia María Ca-
simira. Su perfecta e d u c a c i ó n en la m ú s i -
ca vocal, teatral, religiosa y orquestal, -us 
andanzas por las ciudades de Italia —Flo-
rencia, Roma, Ñ á p e l e s — y de Europa, van 
a permitirle ahora consagrarse no só lo a 
la e d u c a c i ó n de princesas y al virtuosismo 
instrumental, sino a la c o m p o s i c i ó n de sus 
obras predilectas. No es que quede ya fijo, 
i n m ó v i l en nuestra tierra, meta de tod^s 
sus devociones. Le vemos de vez en cuan-
do, en defensa de una nostalgia que araña 
su corazón , hacer alguna escapada toda-
v ía a Ñ á p e l e s . Pero, de hecho, su arraigo, 
primero en Portugal y luego en Castilla, 
es definitivo. No se apartará de su prin-
cesa, y cuando, casada con el que ha de 
convertirse en el rey Fernando V I , B á r -
bara de Braganza viene a Madrid, con ella 
llega a la capital de las E s p a ñ a s Domeni-
co, para residir en ella casi treinta a ñ o s , 
los m á s definitivos y profundos de su obra 
clavecinista, s e g ú n a s e v e r a c i ó n de nuestro 
docto a c a d é m i c o Gerardo Diego. E n Ma-
drid, en su casa de la calle de Leganitos, 
el 23 de julio de 1757 h a b í a de morir el 
gran Domenico Scarlatti, maestro ilustre 
de D o ñ a Bárbara . ¡ Q u é e x t r a ñ o tiene que 
con tan insigne introductor en el reino de 
la m ú s i c a , la princesa de Portugal no sin-
tiera ya a lo largo de su vida aquella en-
tusiasta d e v o c i ó n por un arte y recreo de 
ánge l e s y serafines! Pero esta e d u c a c i ó n 
musical iniciada por doña Bárbara en Lis-
boa, por la docta y maestra d i r e c c i ó n de 
Domenico Scarlatti, continuada tras corto 
intervalo en Madrid desde 1729 con su 
esposo el p r í n c i p e de. Asturias, h a b í a de 
dar lugar a que el gran m ú s i c o , personaje 
fijo en la corte e s p a ñ o l a , figurase en ella 
con el noble cargo de maestro de don 
Fernando y de doña B á r b a r a y t a ñ e d o r 
de c á m a r a , o b l i g á n d o s e a tocar el clave 
todas las noches ante sus majestades y a 
componer ú n i c a y exclusivamente para di-
cho instrumento, con objeto de que la 
mayor var iac ión y novedad propiorciona-
se mayor in terés y curiosidad a aquellas 
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gratas e í n t i m a s veladas. Algunas veces, 
laiS dolencias que aquejaban a d o ñ a Bár-
bara, principalmente la tos, pertinaz y 
molesta en extremo, h a c í a n suspender és-
tas u otras veladas art ís t icas , pues la rei-
na no quer ía agudizar la p r e o c u p a c i ó n y 
la inquietud del monarca, tan apasiona-
damente unido a la reina; pero de no ser 
así , este frecuente y casi diario, honesto y 
culto divertimiento daba lugar a una ex-
h i b i c i ó n constante, que exaltaba la natu-
ral c o q u e t e r í a femenina de d o ñ a B á r b a r a , 
la que, ocultando sus dolencias, e smerá-
base tanto en el cuidado de su persona, 
sobre todo en días de gala, que h a c í a un 
verdadero derroche, ya que no alarde, de 
trajes y alhajas, regalo de su egregio es-
poso, y así se presentaba a la corte « m u y 
g u a p a » , al decir de la infanta d o ñ a Ma« 
ría Antonia. 
L A S S A L E S A S R E A L E S 
Conocido el sincero e s p í r i t u ca tó l i co á¿ 
los reyes, la manifiesta religiosidad de am-
bos, el constante servicio a Dios desplega-
do por don Fernando y d o ñ a B á r b a r a , 
especialmente por esta ú l t i m a , cuya vida 
fuera de las reuniones de Corte transcu-
rrió en sus visitas a iglesias y conventos en 
la que era casi diariamente recibida, no 
extrañará que la reina ideara la f u n d a c i ó n 
de un convento o monasterio que, reali-
zará una sacrosanta m i s i ó n , que permitie-
ra a la vez que practicar una obra merito-
ria, dejar constancia del celo en que do-
ña Bárbara de Braganza, reina de Espa-
ñ a , c u m p l í a sus preceptos de mujer al ser-
vicio de Dios, de su pueblo y de la iglesia. 
No es raro que las frecuentes visitas a los 
conventos m a d r i l e ñ o s crearan un clima es-
piritual apropiado en su á n i m o . Ello uni-
do tal vez a sugerencias confidenciales de 
las religiosas, de su propio confesor, o tai 
vez de cierta idea que b u l l í a incesante-
mente en su mente, determinaron la fun-
dac ión del Monasterio de la V i s i t a c i ó n o 
Salesas Reales, que ha sido como la nota 
meritoria y sobresaliente de su corto rei-
nado. «Gustaba mucho de tratar con reli-
giosas, por lo que frecuentemente iba a 
honrar las casas reales de esta Corte, gas-
tándo al l í toda la tarde y visitando con ca-
r iño a las enfermas. Varias veces asist ió 
personalmente a funciones de h á b i t o y pro-
fe s ión , honrando a sus criadas con el par-
ticular favor de ser m a d r i n a . » De este 
trato y de otros motivos—nos dice el pa-
dre Florez de S e t i é n — n a c i ó el gran desig-
nio de ilustrar la Corte con una grandio-
sa y nueva fábr ica , en que para mayor glo. 
ria de Dios, obsequio particular de la V i r -
gen y utilidad del reino, introdujo el Sa-
grado Instituto de San Francisco de Sales. 
Sin restar m é r i t o s a la iniciativa e in-
cluso al entusiasmo que d o ñ a B á r b a r a tu-
vo por su proyecto llevado a cabo con no 
menos entusiasmo por el propio rey y 
cuantos colaboraron en la idea, tal vez no 
pequemos de injustos si consideramos que 
un determinado e g o í s m o o c á l c u l o deter-
m i n ó el que d o ñ a B á r b a r a pensase en lle-
var adelante f a v o r e c i é n d o l o con su gran 
ascendiente cerca del rey, el ambiciono 
proyecto de la cons trucc ión del monaste-
rio y de la m i s i ó n encomendada a las re-
ligiosas que en el mismo h a b i t a r á n . 
Sabida la disimulada pero cierta antipa-
tía que Isabel Farnesio sent ía por los j ó -
venes esposos, no es e x t r a ñ o que d o ñ a Bár-
bara, a n t i c i p á n d o s e a posibles aconteci-
mientos, tratara de asegurar su tranquili-
dad y bienestar en el futuro. L a lucha sor-
da entablada entre doña Isabel y el pr ín -
cipe de Asturias, don Fernando, fué no-
toria, y m á s sobresaliente t o d a v í a cuando 
casado con doña Bárbara hubo de heredar 
aqué l el trono de E s p a ñ a por fallecimien-
to de Felipe V , su padre. L a realidad es, 
que aunque al principio Isabel Farnesio 
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estaba muy satisfecha con la joven y nue-
va princesa de Asturias, a quien colmaba 
de atenciones, bien pronto al ver que ésta 
no se prestaba a sus manejos e intrigas, 
e m p e z ó a hacerle lo mismo que al pr ínc i -
pe, una guerra sin cuartel: no hubo hu-
sn i l lac ión que no tuvieran que tolerar los 
j ó v e n e s y resignados p r í n c i p e s , p r i v á n d o l e 
a don Fernando de asistir al despacho de 
ios asuntos del reino con su padre, como 
t e n í a por costumbre, a pesar de que la 
enfermedad presagiaba su fin p r ó x i m o y 
h a c í a m á s que conveniente, necesario, la 
presencia del inmediato heredero del tro-
sao. E n su afán d o ñ a Isabel de combatir 
contra ellos, l l e g ó a aislarlos de la gente, 
de tal modo, que solo la servidumbre te-
n í a acceso a las habitaciones del matrimo-
nio. T a l vez esta circunstancia p e r j u d i c ó 
sus propios intereses, pues los p r í n c i p e s 
refugiados en su mutua p r o t e c c i ó n y cari-
ñ o llegaron a constituir una sola voluntad 
y pensamiento. D o ñ a Bárbara pudo a la 
vista de esta soledad en que se hallaban 
y el d e s d é n con que d o ñ a Isabel les trata-
ba, ganar el c o r a z ó n de su marido, con-
quistarle, en una palabra, hacerse a la 
par d u e ñ a de su c o r a z ó n y de su voluntad. 
La muerte insorprendente de Felipe V 
y la e l e v a c i ó n al trono de los p r í n c i p e s de 
Asturias fué para és tos el comienzo de 
una é p o c a de sosiego y libertad. De co-
r a z ó n generoso y m a g n á n i m o , olvidando 
los nuevos monarcas las humillaciones y 
desaires recibidos, trataron con gran de-
ferencia y bondad a la reina viuda y a no 
ser por el afán de ésta a entrometerse en 
los negocios del Estado y hasta en la vi-
da privada de los reyes, criticando cuan-
to h a c í a n o proyectaban e incitando a sus 
hijos, hermanastros del soberano, a co-
meter verdaderas incorrecciones, no hubie-
ran decretado los reyes su destierro al pa-
lacio d© San Ildefonso. 
Tuvo doña Bárbara desde entonces una 
honda p r e o c u p a c i ó n de poder quedar viu-
da y desamparada. Con su sagacidad y ta-
lento c o m p r e n d í a que si el rey faltaba 
antes que ella, su rival, la reina viuda, no 
p e r d o n a r í a medio en volver a sus antiguas 
humillaciones y desprecios, en herir su 
sensibilidad en privado y en p i í b l i c o , y a 
tal fin p e n s ó en proporcionarse donde vi-
vir, y en caso necesario protegerse y res-
guardarse de las iras de d o ñ a Isabel de 
Farnesio, sin que nadie pudiese sospechar 
el motivo, y para ello nada mejor que 
construir un monasterio, con parte de edi-
ficio de palacio para su vivienda, funda-
do con cualquier motivo o pretexto. Qui-
so a su vez d o ñ a B á r b a r a que en el dicho 
monasterio recibieran e d u c a c i ó n las don-
cellas nobles, e d u c a c i ó n adecuada a su ran-
go y principios. 
Comunicada por d o ñ a B á r b a r a al rey 
la idea, é s t e la a c e p t ó complacido, pues 
nada quer ía negar a la mujer que tan fe-
liz le hac ía y que tan sinceramente ado-
raba. Se acog ió la Orden de San Francis-
co de Sales, como la m á s conveniente para 
ocupar el monasterio y llevar a efecto la 
m i s i ó n religiosa y docente con que en par-
ticular nac ía , ya que las instituciones de 
esta Orden llenas de s a b i d u r í a , discre-
c i ó n y suavidad, con que se hace la virtud 
apetecible, y porque uno de los principa-
les fines a que se dedican es el de la crian-
za y e d u c a c i ó n de n i ñ a s nobles, para que 
imbuidas del santo temor de Dios, sean 
instruidas de todo lo que corresponde a 
una persona de d i s t inc ión . 
L a escritura de la f u n d a c i ó n del monas-
terio bajo la a d v o c a c i ó n de la V i s i t a c i ó n 
de Nuestra Señora , fué aprobada por el 
rey en el Buen Retiro el d ía 6 de diciem-
bre. Estaba firmada por la reina d o ñ a 
Bárbara y refrendada por Juan Francisco 
de Gaona y Portacarrero. conde de Valde-
paraiso, secretario del despacho universal 
de Hacienda y notario de los reinos, y 
— 12 — 
fueron testigos de dicha escritura de fun-
d a c i ó n el Arzobispo Inquisidor General, 
el confesor de la reina padre Gaspar efe 
Varona, el m a r q u é s de Montealegre, sumi-
ller de Corps, el duque de Medinaceli, ca-
ballerizo mayor; el duque de Solferino, 
mayordomo mayor de la reina nuestra se-
ñ o r a , y el p r í n c i p e Macerano, c a p i t á n de 
la C o m p a ñ í a de Guardias de Corps. 
Para la c o n s t r u c c i ó n del nuevo monas-
terio, tan apasionadamente deseado por 
la reina, fué elegido un terreno de m á s 
de siete fanegas, de sana s i t u a c i ó n y her-
mosas vistas, lindante con la Puerta de 
Recoletos y perteneciente a las eras de 
V i c á l v a r o . Dicho terreno t en ía la forma 
de un p o l í g o n o irregular de trece lados, 
con ocho esquinas salientes en á n g u l o s rec-
tos y otro formando un á n g u l o muy obtu-
so, y se p a g ó por é l ciento cincuenta y sie-
te mil quinientos reales de v e l l ó n . Cap-
many en (das calles de M a d r i d » , dice que 
«1 terreno donde se ed i f i có el monasterio, 
«ra una gran laguna. 
Se p e n s ó en primer lugar en un arqui-
tecto italiano para dirigir la obra, y en-
tre ellos el que para esta ed i f i cac ión tra-
bajara Sachetti. No obstante, merecieron 
la a p r o b a c i ó n de los reyes los presentados 
{planos) por Francisco Carlier, arquitecto 
mayor del fallecido rey Felipe V , director 
de arquitectura y honorario de la Acade-
mia de San Fernando desde 1744. Este 
arquitecto era hijo y d i s c í p u l o de Renato 
Carlier, y al que se d e b í a n entre otras 
obras la iglesia de E l Pardo y de los Pre-
mostratenses en Madrid. Proyecto el de 
Carlier costoso, pero que por m á s bello y 
eficaz a los fines propuestos fué aceptado 
por los soberanos. Todas las trazas o pla-
nos fueron vistos por d o ñ a Bárbara con 
minucioso detalle y de su p u ñ o y letra se-
ñ a l ó con la palabra «Este» , el que era ele-
gido. 
Francisco Carlier solamente se o c u p ó de 
la d i r e c c i ó n técnica de la obra, ya que 
el verdadero encargado de su c o n s t r u c c i ó n 
fué el aparejador don Francisco Moradi-
11o, que i n t e r p r e t ó con admirable preci-
s ión y con todo celo y entusiasmo la obra 
proyectada por el ilustre arquitecto fran-
cés . 
Empezado el desmonte del terreno en 
el mes de enero de 1750, el 16 de junio 
de aquel mismo a ñ o se d ió orden de que 
comenzasen las obras, y así f u é como t\ 
d ía 26 fué colocada la primera piedra del 
que h a b í a de ser extraordinario y valioso 
edificio. 
Se ignora, se i g n o r ó siempre, las causas 
por las cuales no asistieron los reyes a la 
solemnidad de esta ceremonia, que dele-
garon su r e p r e s e n t a c i ó n en el muy ilustre 
señor don Carlos S p í n o l a y de la Cerda, 
m a r q u é s de los Balbases, caballerizo ma-
yor que era de la reina, oficiando el Cai -
denal Patriarca de las Indias, don Alvaro 
de Mendoza, c a p e l l á n y limosnero mayor 
del rey, y asistencia de la real capilla. De 
la solemnidad emocional de esta ceremo-
nia a la que h a b í a n de asistir la mayor 
parte de la nobleza y de los grandes de 
E s p a ñ a , l e v a n t ó s e acta certificada por don 
Vicente de Castroverde, secretario de su 
majestad y notario mayor, firmando co-
mo testigos presenciales los duques del 
Arco, de Sexto y de Fernandina, los mar-
queses de San Juan, de Piedras Albas, de 
Castel Rodrigo y de los Llanos y los con-
des de Montijo, Maceda, O ñ a t e y Salvatie-
rra, y don A g u s t í n de O r d e ñ a n a del con-
sejo de su majestad. 
Don A g u s t í n de O r d e ñ a n a t en ía dispues. 
ta una caja de plomo de las mismas dimen-
siones de la cavidad de la piedra donde 
se colocaron monedas, medallas y papeles 
de los reinados de Felipe V y de Fernan-
do V I , a la sazón este ú l t i m o en el trono 
de E s p a ñ a . 
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Puestas las monedas en la caja por el 
m a r q u é s de los Balbases, fué ésta conve-
nientemente soldada e introducida en el 
hueco de la piedra, c o l o c á n d o s e otra enci-
ma en la que se gravó la siguiente y con-
memorativa i n s c r i p c i ó n : 
(cFerdinandus Sexto-Charisimo sibi con.' 
jungioa pietate conmotus Monasterio ab 
ipsa munificentisimo dotatum? Oxnandum 
que de suo a fundamentis extrui jussit iacto 
primo in fundamentay). 
Carlier, con la eficaz ayuda de Moradi-
11o, c o n t i n u ó la fábr ica del monasterio a 
é l encargado, para cuya obra los reyes 
por ser de su gran i n t e r é s , no escatimaron 
ni dinero ni cuanto pudiese hacer falta 
para su adorno, que se hizo con todo lujo 
a que estaba acostumbrada la Corte des-
de el reinado de Felipe V . Los marmoles 
m á s bellos y costosos, los m o s á i c o s m á s 
llamativos, ricos bronces y cuadros pinta-
dos por los m á s notables artistas de la 
é p o c a , tales «la V i s i t a c i ó n » , para el altar 
mayor, y «San Francisco Javier, apósto l 
de las Indias y Santa B á r b a r a » , en uno de 
los laterales, originales ambos de Francis-
co Mura, y «San Francisco de Sales y San-
ta Juana de C h a n t a l » , de Corrado Giaqun-
to, y «San Fernando recibiendo las llaves 
de Sev i l l a» , de Carlos José Flipart, así 
como «La Sagrada F a m i l i a » , de Francisco 
Cignaroli, estatuas y adornos de Domingo 
Oliveri, y cuanto contribuyese a hacer un 
edificio verdaderamente regio y como co-
rrespond ía a la munificencia de sus fun-
dadores, fué t ra ído expresamente para su 
cons trucc ión y gala, l o g r á n d o s e por fin 
el 17 de abril de 1757, poner la cruz so-
bre la media naranja de la iglesia, consa-
grándose ésta el 25 de septiembre del mis-
mo a ñ o y c o n c l u y é n d o s e , en fin, toda la 
obra, el 30 de diciembre de 1758, a los 
ocho años , seis meses y catorce d ías d« 
empezada. (1) 
Se dijo y no sin r a z ó n , que d o ñ a Bár-
bara pensaba tener un Escorial en la Cor-
te, y en efecto, a d e m á s de elegir sitio pa-
ra su sepultura, como t a m b i é n la tuvo su 
amado esposo, Fernando V I , en el lad© 
derecho del crucero, s egún se entra en la 
iglesia y el de la reina, detrás de és te y 
en el coro bajo de las monjas, al lado nor-
te del monasterio y con entrada indepen-
diente, ha l lábase el denominado palacio 
de la reina, con doce habitaciones de ve-
rano y otras tantas de invierno, en comu-
n i c a c i ó n con la tribuna real de la iglesia, 
y si no fué en realidad exclusiva piedad 
la que indujo a d o ñ a B á r b a r a a fundar el 
monasterio de la V i s i t a c i ó n o de las Sa-
lesas Reales, sino m á s bien protegerse en 
un futuro de la enemistad de la reina viu-
da, doña Isabel de Farnesio, cuando ella 
lo fuera si así Dios lo consideraba conve-
niente, t a m b i é n es cierto que su protec-
c i ó n y ayuda no le falte nunca, ni a ú n 
d e s p u é s de muerta. 
Todo le parece poco a d o ñ a B á r b a r a , a 
cuya costa y con el concurso de su marido 
se ha erigido, desde sus cimientos y con las 
rentas y cargas que constan en la escritu-
ra de f u n d a c i ó n , el convento de la Visi -
t a c i ó n en la Vil la y Corte de Madrid. 
L o gastado en la c o n s t r u c c i ó n del mo-
nasterio, s e g ú n Mesonero Romanos, d e b i ó 
ascender a ochenta y tres millones de rea-
les en solo la fábrica incluido el templo. 
No obstante, s e g ú n nos dice el conde le 
Polentinos, el costo del edificio por valo-
r a c i ó n hecha por el arquitecto señor Ruiz 
de Salces, para transformarlo en Palacio 
de Justicia, el costo aproximado del mo-
nasterio y templo d e b i ó ser de unos cin-
cuenta millones de reales, siendo el resto 
(1) El 4 de mayo de 1915, un voraz incendio 
consumía todo el edificio a excepción de la iglesia. 
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el importe de los accesorios en la cantidad 
de 2.140.664 reales. 
No es raro que este inusitado gasto, lo 
grandioso y espectacular de las obras, la 
magnificencia de los materiales empleados 
en la riqueza y o r n a m e n t a c i ó n de los her-
mosos salones del convento y palacio que 
edif icarán los reyes don Fernando y d o ñ a 
Bárbara de Braganza, diera lugar a que 
fueran colocados en las Salesas pasquines 
como el que se transcribe : 
B á r b a r o edificio, 
bárbara renta, 
bárbaro gasto, 
B á r b a r a Reina. 
o este otro variante del anterior : 
B á r b a r o s tiempos, 
bárbaras rentas, 
bárbara obra., 
B á r b a r a Reina. 
Hecha la f u n d a c i ó n , y a ú n antes de que 
el monasterio estuviese ni tan siquiera 
mediado, fué necesario traer la comuni-
dad que lo habitase. 
H a l l á b a s e a la s a z ó n muy extendida fue. 
ra de E s p a ñ a , una i n s t i t u c i ó n que ape-
nas contaba siglo y medio de existencia y 
era a la vez convento, pensionado, con-
suelo y refugio temporal de la sociedad 
de su tiempo, incluso de personas reales : 
se llamaba Orden de la V i s i t a c i ó n de San-
ta Mar ía , y creada por la baronesa de 
Cbantal, y, sobre todo, por San Francisco 
de Sales, a éste d e b í a n sus hijas el nom-
bre vulgarizado de religiosas saleses. 
A mediados del siglo xvm, la V i s i t a c i ó n 
irradiada de Saboya ten ía 161 monaste-
rios esparcidos por Europa, menos en Es-
paña . 
E l 14 de agosto de 1747 se c o m u n i c ó por 
el m a r q u é s de la Ensenada al Arzobispo 
de Farsalia, que estaba en Annecy, que 
solicitase permiso del Obispo de la d ióce-
sis para que viniesen a E s p a ñ a las religio-
sas que h a b í a n de fundar el nuevo con-
vento. 
Como consecuencia de ello, el 14 de 
octubre de 1747 entraban en Madrid las 
primeras religiosas: Sor Ana Sophia de la 
Rochebardoul, Sor Ana Victoria de On-
cieux, Sor Mar ía P r ó s p e r a Tiruchet y Mar-
garita de Croux, procedentes del primer 
convento de Annecy llamado «La Santa 
Cuna» . L a primera, natural de B r e t a ñ a , de 
sesenta a ñ o s ; la segunda de C h a m b é r y , 
de cuarenta y nueve a ñ o s ; la tercera, na-
tural de A s í s , de diecinueve a ñ o s , y la ú l -
tima, la pretendiente, Margarita de Croux, 
de veintinueve años . 
A l o j á r o n s e en el b e a t e r í o de San J o s é , 
situado en la calle Ancha de San Bernardo, 
que bien pronto abandonaron con licen-
cia de los soberanos para instalarse en 
las casas llamadas de Juan Brancacho, que 
fueran del almirante de Castilla, sitas en 
el Prado Viejo, llamado t a m b i é n Prado 
de San J e r ó n i m o . A l l í estuvieron hasta 
que fué dispuesto en 29 de septiembre 
de 1757, o sea a los siete años del comien-
zo de las obras del monasterio, el tras-
lado definitivo de las monjas, lo cual se 
hizo con la m á s extraordinaria solemni-
dad, coincidiendo con la fiesta de San 
Miguel A r c á n g e l . 
Numeroso y lucido a c o m p a ñ a m i e n l ó 
condujo aquella tarde a las Salesas del an-
tiguo al nuevo convento; los reyes h a b í a n 
mandado engalanar la carrera con tapices 
de oro y seda; éstos fueron los tapices 
llamados «Conquis ta de T ú n e z » , « A p o -
cal ips is» y «E l rey Ciro» , pertenecientes 
a la Real Casa. T a m b i é n fueron colocados 
tres altares en el trayecto que h a b í a de 
recorrer la comitiva, cuya carrera la ocu-
paban dos batallones de guardias de úi-
fantería E s p a ñ o l a y Walona. Sus majes-
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tades asistieron personalmente a la cere-
monia, escoltando a la Custodia durante 
la p r o c e s i ó n . Y a dentro de la iglesia, el 
Nuncio de Su Santidad, revestido de pon-
tifical, dio la b e n d i c i ó n con el Sant í s imo 
Sacramento, y acto continuo —nos dicen 
las crónicas e historiadores de la é p o c a — 
las personas reales « c o n d u j e r o n a las mon-
jas a la puerta seglar del monasterio, don-
de, para la formalidad de posesionarlas 
de aquel suntuoso edificio, estaban prepa. 
radais unas llaves doradas, que presentó 
la reina al rey; y tomando éste la de Ja 
puerta citada, hizo la ceremonia de abrir-
la, y d e v o l v i é n d o s e l a a la reina, ver i f i có 
doña B á r b a r a la entrega de llaves y con-
vento a la superior a, que las r e c i b i ó con 
la mayor ternura, y por el mismo orden 
en que iban hizo entrar a las religiosas, 
c o n d u c i é n d o l a s al coro, en el cual per-
manecieron a l g ú n tiempo haciendo ora-
c i ó n . Desde este lugar pasaron sus majes-
tades y Alteza con su corte al cuarto real, 
que se h a b í a construido en el mismo mo-
nasterio, desde donde aquella misma no-
che presenciaron las invenciones de fue-
gos artificiales y la i l u m i n a c i ó n que cir-
cundaba el ed i f i c io» . 
A P A S I O N A D A V I D A Y M U E R T E D E 
L O S R E Y E S 
E l amor no tiene t é r m i n o medio. 0 sal-
va o mata. Hay seres para los que el amor 
es la razón de la existencia, el motivo por 
el que se vive, y la causa por la que se 
muere. E n plena é p o c a del romanticismo, 
posterior en el tiempo al de Fernando y 
Bárbara , un siglo casi d e s p u é s de ellos, 
esta e x a l t a c i ó n sentimental, fiebre de los 
sentidos, e x a c e r b a c i ó n apasionada y do-
liente del culto al individualismo, a esta 
dolencia espiritual del c o r a z ó n , se l l a m ó 
la enfermedad del siglo. E l ambiente, la 
atmósfera que se respiraba, el paisaje, la 
sensibilidad humana flotando en el vac ío 
como m o l é c u l a s o á t o m o s invisibles que 
dirigieran los destinos del hombre, daban 
la tónica al angustiado vivir de los habi-
tantes de la mitad del siglo xix. Alguien 
ha dicho que cuando se ama se deja de 
ser amable, se deja de ser inteligente. Se 
piensa con el corazón en lugar de utili-
zar el cerebro, y uno se vuelve cruel, se 
convierte en un e s t ú p i d o ego í s ta . E l cora-
z ó n es un m ú s c u l o destinado a achicar la 
sangre, no para pensar en el hombre o 
mujer objeto de nuestro culto. ¡ A y ! Si 
eso fuera así , la vida no m e r e c e r í a la pe-
na de ser vivida. Si hay algo en este mun-
do que nos redima y libere de sus muchas 
angustias e inquietudes, es precisamente 
ese amor que nos dignifica y eleva sobre 
el resto de los indiferentes e insensibles 
mortales. 
Ta l vez el amor sea una enfermedad., 
una dulce y misteriosa dolencia del e s p í -
ritu para que la ciencia t o d a v í a , no encon-
tró medicina adecuada para su c u r a c i ó n . 
Amor es dolor y a legr ía a un mismo tiem-
po. Es ansia y apetencia, mar y r í o , sere-
nidad y borrasca, tempestad y placidez. 
Si el amor fuera eterno, permanente, si 
durara lo que dura una vida, no h a b r í a 
naturaleza humana que pudiera resistir 
esta constante fiebre del c o r a z ó n y los sen-
tidos. «Estar junto a las personas amadas 
—dice L a Bruyere— es suficiente; s o ñ a r , 
hablarles, no hablarles, pensar en ellas,, 
pensar en cosas indiferentes : todo es igualr 
con tal de estar a su l a d o » . 
E l amor completo es paciente —pala-
bras de Lamartine— porque es absoluta 
y se siente eterno. Para arrancarlo ha-
br ía que arrancar el corazón . E l amor 
cuando absorbe los pensamientos, las aten-
ciones todas físicas y espirituales del in -
dividuo ; cuando el amor no es compen-
sac ión sino obses ión , se convierte en lo-
cura. Y eso acontec ió con Fernando VIy 
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su amor por d o ñ a B á r b a r a , su c a r i ñ o , tu 
c o m p e n e t r a c i ó n y afinidad, aquel vivir de 
los dos para ellos mismos, aquel refugiar-
se en la reciprocidad sentimental, aquella 
sabia inteligencia de la esposa, y aquel 
sentirse esclavo del marido, aquella mu-
tua indispensabilidad h a b í a de crear un 
clima que, a la larga, fué funesto para el 
Soberano. E l verdadero amor tiene sus 
quiebras. E n grandes dosis adormece como 
un narcót ico y luego es muy dif íc i l des-
pertar. D o ñ a B á r b a r a s u p l i ó con su c a r i ñ o 
y fidelidad, con su s i m p a t í a y carácter en-
cantador, lo que le faltaba de belleza y 
atractivo personal. 
Las historia del matrimonio del enton-
ces P r í n c i p e de Asturias y la Princesa Ma-
ría Bárbara de Portugal, realizado por ra-
zones de Estado, como acontece casi siem-
pre entre personas reales, tuvo un e p í l o g o 
afortunado en cuanto a la sincera y mutua 
afinidad sentimental. H a b i é n d o s e roto por 
instigaciones del ambicioso Duque de Bor-
b ó n el matrimonio de Luis X V con la In-
fanta María A n a Victoria y, por tanto, i a 
boda del Infante Don Carlos con mademoi-
selle de Beaujolois, hija del Duque de 
Orleáns , y d e s p u é s de la d e v o l u c i ó n de las 
Princesas, la primera a E s p a ñ a y la segun-
da a Francia, nos dice el Conde de Polen-
tinos, el monarca p o r t u g u é s , Don Juan V , 
a p r o v e c h ó la o c a s i ó n para intentar una re-
c íproca amistad de ambas Coronas, cuyos 
deseos encontraron favorable acogida en la 
Corte de E s p a ñ a , que de antiguo sostenía 
relaciones amistosas y francas con Portu-
gal. Felipe V —y decir el Rey, es tanto 
como decir Isabel Farnesio— e s t i m ó , en 
principio, que la alianza p o d í a ser bene-
ficiosa para la cordialidad con un p a í s 
fronterizo y e s p e r ó los acontecimientos, si 
no con impaciencia, con natural curiosi-
dad. Por su parte, el monarca p o r t u g u é s , 
después de convocada y o í d a una Junta 
de Estado, compuesta del Cardenal, el Du-
que de Cadaval y los Marqueses de A b r a n -
tes y A l é g r e t e , m a n d ó llamar por medio 
del Secretario, don Diego de Mendoza, al. 
Ministro de E s p a ñ a para hacerle proposi-
ciones de matrimonio entre Braganzas y 
Borbones. 
E l Ministro, que al servir a su Rey serv ía 
a su vez al de Portugal, y estas negociacio-
nes p o d í a n , en justa recompensa, favore-
cer las inclinaciones que los Soberanos tu-
viesen hacia é l , se apresuró a enviar las-
primeras noticias sobre los P r í n c i p e s por-
tugueses, diciendo que eran de buena í n -
dole e i n c l i n a c i ó n y costumbres; « q u e el 
P r í n c i p e era hermosito de cara; pero que 
la Señora Infanta ha quedado muy maltra-
tada después de las v i rue la s» , y que antes* 
que se adelantasen en la materia procura-
ría tuviesen los Reyes de E s p a ñ a un fieíi 
retrato de la Señora D o ñ a B á r b a r a . 
P a r e c i ó esto bien a los Reyes que así 
p o d r í a n , al menos, conocer indirectamen-
te c ó m o era la presunta Princesa de Astu-
rias y, como consecuencia, futura Reina 
de los e s p a ñ o l e s . 
E l M a r q u é s de Capicciolatro, que erar 
entonces el dicho Ministro, a c u d i ó enton-
ces a un pintor saboyano maestro en el 
retrato y artista de reconocida fama, en-
c a r g á n d o l e la pintura de un retrato de no 
gran t a m a ñ o , m á s bien p e q u e ñ o , de la In-
fanta, realizado con toda fidelidad y pa-
recido posible, es decir, que reflejara sin 
adornos n i engañosas artes la verdadera 
efigie de la « p r e t e n d i e n t a » . E l Secretario 
de Estado p o r t u g u é s , tal vez poniendo en 
práct i ca ó r d e n e s de las personas reales, 
i m p i d i ó que el pintor se acercase a la Se-
ñ o r a y, por tanto, pudiese hacerle el re-
trato deseado. L a causa de este e n g a ñ o s o 
enredo, s e g ú n se a v e r i g u ó por el repre-
sentante de los Reyes de E s p a ñ a , no era 
otra que la a p l i c a c i ó n a la Infanta de cier-
tos remedios para igualar los hoyos de la 
cara y quitar el humor que destilaban los. 
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ojos a causa de las viruelas y que hasta 
acabar su c u r a c i ó n no p e r m i t í a n la vista 
de la Infanta. 
Puesto el M a r q u é s de Capicciolatro en 
relaciones con otro pintor, c o n s i g u i ó enviar 
a E s p a ñ a , con fecha 12 de junio de 1725, 
una miniatura representando a Don J o s é , 
P r í n c i p e del Brasil, que h a b í a de casarse 
con la Infanta e s p a ñ o l a María Ana Victo-
ria, y un cuadro con el retrato de D o ñ a 
María B á r b a r a , que d e b í a hacerlo con Don 
Fernando, pero a ñ a d i e n d o que el de la 
Infanta no estaba nada semejante —era 
deber suyo hacerlo constar as í—, porque, 
a d e m á s de disimular las seña les de las vi-
ruelas, favorec ía los ojos, nariz y boca, 
figurándolas de mayor corpulencia y edad. 
E l P r í n c i p e Don Fernando, al que en 
realidad no satisfizo el retrato de su pre-
sunta esposa D o ñ a María B á r b a r a , cuyo 
casamiento era impuesto por las intrigas 
de la Reina, D o ñ a Isabel de Farnesio, 
quien, sabido es, no sent ía gran s i m p a t í a 
por su hijastro, una vez en p o s e s i ó n del 
retrato, lo g u a r d ó en su cuarto sin ense-
ñar lo a nadie, pues no quiso, al parecer, 
que de antemano nadie hiciera comenta-
rios sobre la mujer que todo hac ía supo-
ner que l l egar ía a ser su esposa. 
E l 5 de octubre se firmaron en Lisboa 
las capitulaciones preliminares del casa-
miento entre D o ñ a B á r b a r a y Don Fernan-
do. L a dote de la Infanta era de 50.000 es-
cudos de oro. Los Reyes de E s p a ñ a se 
comprometieron a dar a su nueva hija 
80.000 pesos en joyas y presentes, 20.000 
escudos en calidad de arras y una canti-
dad para los gastos de la casa. E n caso de 
quedar viuda, p o d í a volver a Portugal o 
permanecer en E s p a ñ a , s e g ú n su volun-
tad, como aconteciera con D o ñ a Luisa Isa-
bel de Or leáns , que al enviudar del Rey 
Don Luis I, hermano de Don Fernando, 
dec id ió regresar a su patria, Francia, vi-
viendo en el castillo de Vincennes v luego 
en el Real Palacio de Luxemburgo, eu 
P a r í s , donde h a b í a de morir, lejos de Es-
p a ñ a , y a los treinta y dos a ñ o s y medio 
de edad, el 16 de julio de 1742. 
Los desposorios entre D o ñ a Bárbara v 
el P r í n c i p e de Asturias, Don Fernando, 
como ya se dice anteriormente, se cele-
braron el 18 de enero de 1728, represen-
tando en la ceremonia, celebrada en Lis-
boa, al P r í n c i p e de Asturias, Don Juan V . 
Hasta el 19 de enero del a ñ o siguiente no 
se verificó el canje de las Princesas, so-
bre el r ío Gaya, que d iv id ía las dos nacio-
nes, por haber estado el P r í n c i p e Don Fer-
nando enfermo con viruelas, de cuya en-
fermedad, que e m p e z ó el 25 de mayo y 
d u r ó cinco d ías , t a r d ó en reponerse bas-
tante, con la consiguiente alarma y zozo-
bra del pueblo e s p a ñ o l que recordaba la 
muerte reciente de Luis I. 
Lo cierto es que la primera entrevista 
de los esposos fué entonces, causando al 
P r í n c i p e bastante mal efecto la fealdad de 
su esposa, motivo este, como se c o m p r o b ó , 
que no p e r j u d i c ó en nada las amorosas y 
fieles relaciones que siempre existieron en-
tre Don Fernando y D o ñ a B á r b a r a . 
No eran en realidad las naturalezas f ís i-
cas de ambos de gran resistencia, como se 
d e m o s t r ó acabando ambos sus días prema-
turamente, v í c t i m a s de enfermedades que 
nada tuvieron de repentinas, e s p o r á d i c a s 
o circunstanciales, sino m á s bien conse-
cuentes con viejas dolencias que fueron 
poco a poco minando sus organismos has-
ta acabar con ellos. 
E l Rey, s e g ú n sus b iógra fos , t en ía una 
figura poco gallarda; era p e q u e ñ o y en-
deble de cuerpo, m a n t e n í a casi siempre 
fruncidas las cejas; los ojos t e n í a n ca^i 
siempre una gran dureza en el mirar, y 
sus maneras respiraban severidad y di-
simulo. Sus aficiones eran, como se sabe, 
la caza, la m ú s i c a y los relojes, que gus-
taba de coleccionar y de los que pose í . i 
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extraordinarias piezas de un gran valor y 
riqueza. 
La Reina D o ñ a B á r b a r a , afeada en su 
rostro por las seña le s de las viruelas, no 
dejaba, sin embargo, de ser agradable. Te-
nía personalidad y un atractivo gracias a 
su bondad y carácter que no pasaba in-
advertido para cualquiera que la tratase. 
Su cuerpo era g e n t i l í s i m o ; su escote y sus 
manos admirables, manos que l u c í a n en 
todo su apogeo cuando se posaban en el 
teclado del clave, o cuando con ricos pa-
ños o telas d e d i c á b a s e a bordar o realizar 
aquellas primorosas labores a que D o ñ a 
Bárbara era tan aficionada. Sus gestos y 
ademanes eran verdaderamente regios. De 
tranquilas reacciones, debidas a su carác-
ter, pocas veces se la vio enfadada, y si 
lo estuvo supo disimularlo, como corres-
p o n d í a a la regia p o s i c i ó n que disfrutaba. 
Cariñosa con los pobres y amable con los 
aristócratas , afectuosa con las personas da 
su servicio, supo ser en todo momento la 
feliz esposa y c o m p a ñ e r a en el trono del 
Rey de E s p a ñ a . Por si todo fuera poco, 
tenía un carácter dulce, que le h a c í a ser 
adorada por toda la Corte. ¡ F e l i z reinado 
el de ambos esposos, no s ó l o p o l í t i c a , sino 
h o g a r e ñ a m e n t e ! J a m á s nube alguna em-
p a ñ ó el cielo azul p u r í s i m o de su dicha. 
Tan s ó l o una tristeza, una p r e o c u p a c i ó a 
y dolor constante que procuraban disimu-
lar entre ellos; la falta de s u c e s i ó n . L a 
felicidad de los reyes hubiera sido com-
pleta de haberles otorgado Dios una pro-
longac ión de sí mismos, un heredero ie 
sus prerrogativas reales. L a Historia hu-
biera cambiado de haber tenido D o ñ a Bár-
bara y Don Fernando un heredero para el 
trono de las E s p a ñ a s ; mas era rumor po-
pular, comentario o m u r m u r a c i ó n de esci-
leras abajo, que el Rey t en ía mala salud 
y que incluso en repetidas ocasiones h a b í a 
sufrido algunos ataques de m e l a n c o l í a . 
Tampoco dis frutó nunca de buena salud 
doña B á r b a r a . E s p a ñ a la c o n o c i ó siempre 
delicada y enferma. Muy propensa a los 
catarros y enfriamientos, el f r ío , como es 
natural, la empeoraba; el calor la sofo-
caba, y, en suma, p o d í a ap l i cárse le la fra-
se de su c u ñ a d a Mar ía Antonia : «Parece 
el retrato del licenciado V i d r i e r a . » L a tos 
particularmente le daba muy malos ratos, 
tal vez consecuencia de una salud que no 
era muy robusta precisamente. Desde su 
juventud se v i ó atormentada de fuertes y 
frecuentes jaquecas, m á s tarde poco me-
nos que diarias. 
Muchos días de invierno, aunque en rea-
lidad no fueran verdaderamente crudos, a 
poco que soplara el viento, amenazara l lu , 
via o nieve o estuviera el tiempo inseguro 
se privaba del paseo por miedo al f r í o , 
pues le asustaba enfriarse, y otro tanto te-
n í a que hacer durante la jornada de E l 
Escorial en o t o ñ o . 
Y a a l g ú n tiempo antes de su fallecimien-
to aquejaban a d o ñ a B á r b a r a frecuentes 
ataques de asma, que le i m p e d í a estar 
echada en la cama; las noches las pasaba 
con bastante tos, por lo que apenas dor-
m í a . Esta falta de descanso y c o n t i n ú a ex-
c i t a c i ó n agravó su estado. 
Era d o ñ a B á r b a r a de temperamento san-
g u í n e o y f l e m á t i c o , de cuerpo obeso y su-
ponemos que de alta t e n s i ó n . C o m í a mu-
cho, sin restricciones, cuanto se le anto-
jaba, y casi siempre de aquello que un 
r é g i m e n m é d i c o severo se lo hubiera pro-
hibido. Gruesa, comiendo mucho y hacien-
do poco, p o q u í s i m o ejercicio, no es raro 
que todas las enfermedades se cebaran ea 
ella. H a c í a n l a los m é d i c o s frecuentes san-
grías , mas el asma continuaba dificultando 
cada vez m á s su r e s p i r a c i ó n . Y a en 1750 
p a d e c i ó un ataque de reumatismo, lo que 
demuestra la facilidad que tuvo la reina 
para adquirir enfermedades de diversa ín-
dole, con t a m b i é n diversos d iagnós t i cos y 
tratamientos. 
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E n Ja correspondencia entre Wall y el 
«secretario de la reina viuda d o ñ a Isabel 
Farnesio se dice que cuidaba doña Bárba-
ra de aparentar a los ojos de todo salud, 
y principalmente de su esposo, que tanto 
le do l í a v i é n d o l a a ella enferma, y por tal 
motivo, aun en momentos de dolores o 
malestares, ocultaba a q u é l l o s o és tas para 
que don Fernando no se privase del ejer-
cicio del campo, que tanto le aconsejaban 
los m é d i c o s . L o que sí la postraba en 
cama y era imposible disimular eran los 
fuertes y molestos ataques de asma, que 
los m é d i c o s , a pesar de la solicitud y celo 
con que naturalmente la a t e n d í a n , no acer. 
taron a aliviar, ya que no reducir, no obs-
tante ser antigua dolencia de la reina y 
4o que m á s quebrantada la dejaba. Tan se 
agudizaba el mal, que la ciencia era, por 
lo visto, impotente para combartirle. E n -
c o n t r á n d o s e en Aranjuez, durante el a ñ o 
de 1757, se a q u e j ó de uno tan fuerte y 
maligno, que la misma reina, v i é n d o s e en 
aquel trance tan agravada y con tan pocas 
fuerzas, l l a m ó al confesor, convencida de 
que aquel era el fin de su vida, y el rey, 
m á s asustado a ú n que la propia enferma, 
preocupado por lo que pudiera pasar, sus-
p e n d i ó el viaje del infante a San Ildefon-
so. L a verdad es que el mal iba adueñán-
dose de su p a u p é r r i m a naturaleza, ago-
tada d ía tras día y ya en trance de una 
d é f i n i t i v a e incontenible ^ s i tuac ión , que 
l iabr ía de acabar con ella. No obstante., 
a ú n h a b í a de durar unos meses, aunque en 
aquel invierno (noviembre de 1757) co-
m e n z ó a sentir dolores en varias partes del 
cuerpo, atribuidos en principio a una agu-
d i z a c i ó n de su t a m b i é n enfermedad reu-
m á t i c a , pero que poco d e s p u é s determi-
naron la existencia de varios tumores, in-
d i s p o s i c i ó n que cada vez le caucaba ma-
yores molestias y quebrantos, que se com-
plicaron con la enfermedad al aparato 
digestivo, que h a c í a bastante irregular v 
penosa la a l i m e n t a c i ó n . D o ñ a Bárbara ape-
nas c o m í a , y como por otro lado tampoco 
p o d í a conciliar el s u e ñ o , su cuerpo, mal-
trecho y dolorido, destrozado por tanto, 
tan continuo y diverso sufrimiento, no en-
contraba p o s i c i ó n adecuada en el lecho. 
Los m é d i c o s , desorientados y tal vez ig-
norantes del mal que aquejaba a la reina, 
y m á s a ú n por falta de acertado d iagnós -
tico, sin el apropiado tratamiento—muy 
reducido y tal vez ineficaz en aquella é p o -
ca—, l i m i t á b a n s e a recetarle impropias 
medicinas y sobre todo a practicarle fre-
cuentes sangr ías , que iban dejando ani-
quilada, y m á s que aniquilada agotada, la 
naturaleza de d o ñ a B á r b a r a , ya de por sí 
carente de las energ ías necesarias para ha-
cer frente al mal, que iba m i n á n d o l a y 
r e d u c i é n d o l a a un estado de pobreza la-
mentable. N i el cirujano Virgil io, desde 
poco ha al servicio de sus majestades, ni 
un famoso doctor i r l a n d é s , PorceU, pudie-
ron hacer otra cosa que aliviar sus dolo-
res y sufrimientos, que luego reaparece-
r í a n con m á s fuerza si cabe, para mayor 
burla de la ciencia, impotente para resol-
ver aquella s i tuac ión tr i s t í s ima de la tan 
querida soberana. 
A s í las cosas, p e n s ó s e en trasladar a la 
enferma al real palacio de Aranjuez, don-
de tal vez el cambio de aires, la a legr ía 
del paisaje y el aislamiento de Madrid me-
jorar ían a la enferma. A s í se hizo, con 
toda clase de precauciones, el d ía 2 de 
mayo, ya de aquel a ñ o de 1758, haciendo 
el viaje por etapas, almorzando en Va l -
demoro, para no fatigarla en d e m a s í a , y 
que a pesar de todo no se pudo impedir 
que los vaivenes del carruaje, el polvo del 
camino, las incidencias del viaje, tan mo-
lesto en aquella é p o c a , la hicieran llegar 
al real sitio « m o l i d a y q u e b r a n t a d a » , co-
mo confesó ella misma. 
Y a en Aranjuez, que tanto agradaba a 
d o ñ a B á r b a r a y al que h a c í a tiempo se 
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había trasladado la corte c o n t i n u ó el mis-
mo tratamiento empleado en Madrid, y 
algo d e b i ó de reaccionar su naturaleza, 
puesto que l e v a n t á b a s e la reina del lecho, 
en el que apenas encontraba alivio y des-
canso, y a la hora de costumbre concu-
rriera al despacho y, buscando d i s tracc ión 
y consuelo a sus males, hiciera cortos pa-
seos a pie por los jardines o los prolon-
gase m á s en coche, o c u p á n d o s e incluso en 
preparar los ensayos y el montaje de la 
ópera «La fuerza del g e n i o » , que con le-
tra de Bonechy y m ú s i c a de Conforto ha-
bía de representarse para la festividad de 
San Fernando, o n o m á s t i c a de su real es-
poso. 
Estaba visto, sin embargo, que el mal 
no ten ía remedio. D e s p u é s de estas fases 
en que p a r e c í a mejorar, d o ñ a B á r b a r a 
volv ía de nuevo a sus dolores, molestias 
y fatigas corporales, sin que nada pudie-
ra favorecerla en aquellos trances de agu-
d izac ión del mal, que tan r á p i d o s avances 
iba realizando en su quebrantado organis-
mo. Se a c e p t ó la p r e s c r i p c i ó n del doc-
tor P é r e z de la toma de aguas del Mo-
lar, que no só lo no la mejoraron ni en-
contró el m á s ligero alivio, sino que, por 
el contrario, sin suprimir los dolores, le 
or ig inó a d e m á s calentura, que no só lo no 
cesó , sino que en las horas de la ca ída de 
la tarde y de madrugada acusaba tempe-
raturas excesivas. Los m é d i c o s que la vi-
sitaban, impotentes para corregir el mal, 
se limitaban a confirmar sus pesimistas 
pronóst icos h a s t a que el 23 de aquel 
mes de julio se la v i ó por todos los que 
rodeaban su lecho en tal peligro de muer-
te> que se m a n d ó llamar con toda urgen-
cia a don Marsilio Ventura, m é d i c o de la 
reina viuda d o ñ a Isabel Farnesio; a Su-
ñol y a Piquer, y hasta se trató de la con-
veniencia de darle el santo v i á t i c o , ú n i c o 
remedio que p a r e c í a m á s adecuado en 
aquellos momentos, en que tan presto se 
h a b í a de acudir a la sa lvac ión de su cuer-
po como a la de su alma, t a m b i é n nece-
sitada de los auxilios divinos. E n vista de 
la gravedad del estado de la reina d o ñ a 
B á r b a r a , el infante don Luis se p r e s e n t ó 
al d ía siguiente en Aran'juez, y d í ce se que 
a la vista de la soberana i m p r e s i o n ó s e no 
poco, pues nunca j a m á s h a b í a l a visto en 
tal estado de extrema gravedad. 
E n esta s i tuac ión las cosas y sin que 
la enfermedad de d o ñ a B á r b a r a permitie-
ra las m á s ligeras esperanzas, la corte en 
Madrid, que no ignoraba que la vida de 
su señora tocaba a su fin, desconcertada 
y doliente, t e n í a m á s que preparados los 
carruajes para marchar a Aran juez en 
cuanto la de Braganza exhalara su ú l t i m o 
suspiro, ya que su sa lvac ión era poco me-
nos que imposible. E l rey Fernando, t>u 
c a r í s i m o esposo, consternado por los dolo-
rosos acontecimientos, que h a c í a n muy 
acertadamente presagiar el p r ó x i m o fin 
de su adorada esposa, la c o m p a ñ e r a tier-
na y abnegada que durante tantos a ñ o s 
h a b í a compartido sus duelos y sus ale-
gr ías , no sabia q u é d e t e r m i n a c i ó n tomar, 
q u é resolver, ya que su cerebro en aque-
llos calamitosos instantes no le p e r m i t í a 
tomar ninguna r e s o l u c i ó n ni saber cuá l 
h a b í a de ser su actitud, tan p a r a d ó g i c a -
mente maniatado por las graves circuns-
tancias morales. Wal l le c o m u n i c ó que "a 
reina viuda h a b í a l e dado una carta para 
que la entregara en las propias manos de 
su majestad. Mas no pudo entregarla de-
bido a que a don Fernando a c o m e t i ó l e tal 
dolor y llanto, que hubo Wal l de retrasar 
la m i s i ó n que se le h a b í a encomendado. 
T r a n q u i l i z ó al soberano su hermano el in . 
fante don Luis, al que don Fernando, en 
un momento de transitoria serenidad le 
encargó que dijera a su majestad, la rei-
na viuda de su inolvidable padre, «que le 
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perdone si no la responde tan aprisa, pero 
qne bien ve V . M . y puede considerar 
c ó m o está y que la da a V . M . infinitas 
gracias de lo que c o n t r i b u y ó en el casa-
miento de esta señora con é l , pues es tan-
to el amor y car iño que se t e n í a n uno a 
otro, que no lo puede bien p o n d e r a r » . 
T a l l l e g ó a ser el d ía 27 la gravedad en 
que se encontraba d o ñ a B á r b a r a , que íe 
fué administrada la E x t r e m a u n c i ó n , ya 
que cuantos la rodeaban sospecharon, y 
no sin r a z ó n , que aquella vida tocaba a 
su fin. E l rey su esposo se i m p r e s i o n ó 
tanto al verla en aquel postrer estado, que 
a punto estuvo de darle una congoja. 
Causa no poco espanto y tristeza, extra-
ordinaria c o n s t e m a s i ó n el leer cuantas 
noticias se refieren a la d o l o r o s í s i m a y 
repugnante enfermedad, sufrida con tan 
gran ejemplo de r e s i g n a c i ó n por parte de 
doña Bárbara como ya con anterioridad 
se refiere, y que maravillaba a su mismo 
confesor, el padre Gaspar Varona, que 
muy raras veces en aquellos ú l t i m o s días 
se separaba del lado de la real enferma. 
L a o p r e s i ó n , debida al asma y al propio 
estado p r e a g ó n i c o , le ahogaba; la fiebre 
c o n s u m í a tenazmente su cuerpo, amplian-
do su labor aniquiladora, mientras que, 
desfigurada por la h i n c h a z ó n y medio co-
rrompida por la gangrena, apenas p o d í a 
tomar alimento, que h a b í a n de suminis-
trárse le por las personas, tan adictas como 
serviciales, que rodeaban su lecho y a las 
que traía constantemente en jaque con sus 
peticiones y s ú p l i c a s , con las lóg icas y ne-
cesarias atenciones y cuidados que reque-
ría su estado. 
Mientras la serie de enfermedades que 
la re t en ían por postrera vez en el lecho 
iba haciendo sus estragos, las tercianas 
empezaban a alarmar en Aranjuez, propi-
cio, como se sabe, a las fiebres desde an-
t a ñ o debido a su s i tuac ión junto al r ío y 
a su clima, por lo malsano que entonces 
era, y, por a ñ a d i d u r a , al extraordinari© 
y sofocante calor, que el mismo infante 
don Luis escr ibía a su madre que no po-
día aguantar: «Si V . M . me quisiera em-
biar dentro de una carta un poquito d« 
fresco del que aze por ai, se lo estimara 
infinito, y no se lo diera ni al rey, aunque 
me lo pidiera Alba , que es quien lo pue-
de t o d o . » 
A s í las cosas, a p r o x i m á b a s e el ú l t i m a 
momento de doña Bárbara . E l rey, desde 
que se a cen tuó la extrema gravedad de 
su esposa, obs t inóse en no salir al cam-
po ni moverse del palacio, e m p e ñ a d o en 
entrar a v e r l a constantemente, lo que 
p r o d u c í a un mayor dolor y congoja en 
ambos. Desconfiado y receloso don Fer-
nando sobre las noticias que se le daban 
del estado de la enferma al relevo de la 
guardia de los m é d i c o s , q u e r í a averiguar 
por sí mismo la verdad sobre el estado de 
la paciente, cada vez m á s d é b i l y en tran-
ce de pasar a mejor vida, la que ella ve-
nía esperando con tal r e s i g n a c i ó n y santo 
fervor. 
E l día 25 de agosto, ya muy p r ó x i m o al 
de su muerte, por la misma dificultad de 
r e s p i r a c i ó n , ya que casi se ahogaba y ha-
b ía que darle aire con un abanico, per-
d ió d o ñ a Bárbara la voz y al menor mo-
vimiento que h a c í a se desmayaba. E n su 
grav í s imo estado, eran los primeros s ín-
tomas de una agon ía que a ú n h a b í a de 
prolongarse por espacio de dos d ía s , ya 
que en la madrugada del 27 de agosto 
de 1758, concretamente a las cuatro de 
la m a ñ a n a , expiraba, entre el dolor y el 
llanto de los que la h a b í a n cuidado en 
sus ú l t i m o s momentos, la su majestad ca-
tól ica reina de E s p a ñ a d o ñ a Mar ía Bár-
bara de Braganza, esposa del rey don Fer-
nando V I . 
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No supo inmediatamente el rey don 
Fernando la triste noticia. Antes de des-
pertarle sa l ió el parte con la noticia para 
San Ildefonso, donde tal vez impaciente 
la aguardaba d o ñ a Isabel Farnesio. Los 
correos extranjeros, ya dispuestos, espera-
ban t a m b i é n la orden, y los tiros de cabn-
llos se d i s t r ibu ían en varias direcciones. 
T e m í a s e , y no sin motivo y fundamento, 
que al rey la triste y deplorable nueva 
!e produjera un accidente, a pesar de que 
no ignoraba el estado de extrema grave-
dad de su muy querida esposa, y a tal 
fin t o m ó s e la r e s o l u c i ó n de darle la no-
ticia con toda clase de precauciones. A d i -
v inó é l la desgracia, y tan pronto como 
c o m p r o b ó por sí mismo que d o ñ a B á r b a r a 
había fallecido m a n d ó se abriera y diese 
lectura a su testamento, dando al marques 
de Montealegre, mayordomo de su majes-
tad la reina difunta, las ó r d e n e s para el 
entierro, realizado con arreglo al ceremo-
nial de costumbre. 
E n lugar de la camarera mayor, enfer-
ma en aquellos cr í t icos y dolorosos mo-
mentos, fué encargada la princesa de Mas-
serano, dama la m á s antigua de la reina, 
para entregar el cadáver de su reina y 
señora d o ñ a B á r b a r a al m a r q u é s de Mon-
tealegre. Q u e d ó el mismo expuesto en uno 
de los salones del real palacio de Aran-
juez, donde ocurr ió el ó b i t o , y ante é l se 
celebraron misas en sufragio de su alma, 
en una de las cuales, la mayor, of ic ió el 
obispo de Santander. 
E n la tarde del 28 se dispuso el entie-
rro. A las siete y media bajaron el fére-
tro los gentileshombre de casa y boca v 
los caballerizos de campo del rey a la ca-
rroza que h a b í a de conducir a doña Bár -
bara a Madrid. Las c o m p a ñ í a s de guardias 
españolas y walonas despidieron a su rei-
na y, en marcha la f ú n e b r e comitiva, vino 
a detenerse en Valdemoro, en cuya igle-
sia del pueblo fué expuesto el cadáver so-
bre un t ú m u l o , como así acontec ió en Pin-
to y Villaverde, donde se le rezaron res-
ponsos. E n t r ó el cadáver en Madrid a la 
m a ñ a n a siguiente por la puerta de Ato-
cha, y siguiendo todo el Prado llegaron 
a Recoletos y fueron, dando vueltas, has-
ta el templo de la V i s i t a c i ó n . Y a estaban 
formados cuando l l e g ó los dos batallones 
de guardas e s p a ñ o l a y walona que le ha-
b í a n despedido en Aranjuez, así como la 
tropa de alabarderos y guardias de corps 
que d e b í a n hacer los honores al bajar el 
cadáver de d o ñ a B á r b a r a para colocarlo 
en el suntuoso túmiulo. R o d e á r o n l e los 
monteros de Espinosa, y d e s p u é s de los 
oficios y funerales ordenados por la reina 
en su testamento, el m a r q u é s de Monte-
alegre, ante la grandeza de E s p a ñ a y en 
presencia del m a r q u é s de Campo del V i -
llar, secretario del despacho de Gracia y 
Justicia y notario mayor de los reinos 
hizo solemne entrega del cadáver a la co-
munidad de religiosas, quedando deposi-
tado provisionalmente en la cripta, deba-
jo del coro bajo, donde es tán los enterra-
mientos de las monjas, hasta tanto que 
fuera erigido su sepulcro definitivo, para 
el cual h a b í a dejado ella en su testamente 
la cantidad de veintinueve doblones. 
A ñ o s m á s tarde, durante el reinado de 
Carlos III, sucesor en el trono de su her-
mano Fernando V I , se construyeron los 
dos sepulcros, el de d o ñ a Bárbara y el de 
su esposo, independientes, y situados, co-
mo ya se ha dicho, el del rey, ideado por 
Sabatini y ejecutado por Francisco Gut i é -
rrez, en el lado derecho del crucero, s e g ú n 
se entra en la iglesia, y el de la reina, mas 
sencillo, trabajado por Juan L e ó n , detrás 
del de Fernando V I , en el coro bajo de 
las monjas. Tiene un m e d a l l ó n sostenido 
por dos n i ñ o s con el busto de d o ñ a Bárba-
ra. L a inscr ipc ión de los sepulcros fué 
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hecha por don Juan Iriarte. E l de la reina 
dice a s í : 
M A R I A B A R B A R A P O R T U G A L L I A E 
F E R N A N D I V I HISP. R E G I S V S O R 
P O S T C O N D I T I U M D . O. M . T E M P L U M 
SACRIS V I R G I N I B U S C A E N O B I U M 
O P T A T O F R V I T U R S E P V L C R O 
E l V O T I S P R O P I N O R E T ARIS , 
OBIIT A N N O S N A T A X L V I I 
V I . C A L . S E P . M D C C L V i n . 
Ambos sepulcros se concluyeron el año 
1765 y el viernes 19 de abril se trasladaron 
los reales cuerpos a ellos desde la b ó v e -
da donde desde los años respectivos del 
fallecimiento de los reyes h a b í a n estado 
depositados. A este traslado, que se hizo 
con gran solemnidad, asistieron los Car-
denales don Luis de C ó r d o b a , Arzobispo 
de Toledo y don Ventura de la Cerda, Pa-
triarca de las Indias. 
E l mismo día en que m u r i ó d o ñ a María 
B á r b a r a , sa l ió el rey de Aranjuez camino 
de Villaviciosa de O d ó n a c o m p a ñ a d o por 
el Infante don Luis y un reducido n ú m e -
ro de criados, h o s p e d á n d o s e en su famoso 
castillo obra del famoso arquitecto Juan 
de Herrera. 
Quería la reina viuda d o ñ a Isabel de 
Farnesio, a ú n antes de que d o ñ a B á r b a r a 
muriera que don Fernando se trasladara 
a San Ildefonso en donde ella v iv ía retira-
da, tal vez con el p r o p ó s i t o de separarle 
en parte de su esposa, y con el pretexto 
de la abundante caza mayor y menor que 
ex i s t ía en los bosques de B a l s a í n y R i o f r í o , 
r e c i é n adquirido al conde de Paredes, pe-
ro estas gestiones en aquel tiempo no die-
ron resultado alguno ya que el amor y 
d e v o c i ó n que el rey t en ía por d o ñ a Bár -
bara i m p e d í a l e alejarse de su lado. A la 
muerte de ésta y tan pronto como fuera 
l e í d o el testamento, casi al mismo tiempo 
que el cadáver de la reina sal ía para Ma-
drid, don Fernando lo hac ía por iniciati-
va del Duque de Alba para el citado lu-
gar de Villaviciosa, a tres leguas de M a -
drid, y no por preferencia especial, sino 
porque no habiendo estado en él don Fer-
nando, nada h a b r í a que le recordara la 
existencia de su esposa r e c i é n perdida. 
Las inmediaciones del castillo o f r e-
c ían el incentivo de la caza, la mayor dis-
tracción que p o d í a ofrecerse al soberano, 
y a ella se ded i có poco tiempo d e s p u é s re-
cobrando en parte su habitual humor y 
su sonrisa y car iñoso trato. 
No h a b í a de durar mucho esta aparente 
felicidad del rey, que el d ía 7 de septiem-
bre de aquel mismo a ñ o de 1758 o sea 
diez días después de quedar viudo empe-
zaron a presentárse l e los primeros s ín to -
mas de la enfermedad que h a b í a n de lle-
varle al sepulcro. E m p e z ó su dolencia con 
temores muy vivos de que p o d í a morirse 
o ahogarse, o que le diese un accidente. 
F u é dejando el despacho de los negocios 
y el salir de caza y no p e r m i t í a que le cor-
tasen el pelo y la barba. P a s ó el novenario 
y cuando se trató de venir a Madrid , el 
rey ise n e g ó en absoluto a habitar tan pron-
to el buen Retiro, ya que el tiempo lejos 
de aminorar el dolor y la pena por la p é r -
dida experimentada, iba por contrario en 
aumento, sin que se pudiera distraerle, 
hacerle cambiar de c o n v e r s a c i ó n que u»> 
fuera la enfermedad, muerte y recuerdos 
derivados de su vida en c o m ú n con d o ñ a 
Bárbara . Incluso por orden del mismo don 
Fernando l l egó Farinelli a Villaviciosa, sin 
conseguir con su presencia, que tanto le 
h a b í a alegrado antes, hacer que desapare-
ciera la honda m e l a n c o l í a que le t e n í a su-
mido en una gran p o s t r a c i ó n y tristeza. 
Como uno de los días retrasara la hora 
acostumbrada de levantarse, hubieron d*> 
reconocerle los m é d i c o s que a su servicio 
ten ía , sin que encontrasen éstos la menor 
anormalidad en su preciosa salud, mas se 
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negó a hablar de otra cosa que lo preciso. 
P e r d i ó el apetito, s u p r i m i ó una de las co-
midas, a l teró las horas, redujo los platos 
y el resultado fué qne apenas se alimenta-
ba. Poco d e s p u é s se le presentaron m a n í a s , 
se e n c e r r ó en la h a b i t a c i ó n elegida por si 
mismo y en la que apenas cab ía una cama. 
E n su «Discurso sobre la enfermedad del 
rey nuestro s e ñ o r don Fernando V I » don 
A n d r é s Piquer, m é d i c o de cámara de su 
majeatad, re f i r i éndose a la dolencia del 
monarca, d e c í a a s í : « . . . e x p e r i m e n t a b a 
cierta repugnancia a comer, dormir y salir 
al campo. Su temperamento es m e l a n c ó l i -
co, de modo que a ú n estando bueno, sue-
le tener unos temores que só lo se hallan 
en los que padecen m e l a n c o l í a , y la enfer-
medad que ya tuvo a ñ o s pasados y d u r ó 
trece meses, muestra bastante que el rey 
abunda en sangre m e l a n c ó l i c a » . 
E n f in , tales y tales cosas sucedieron y 
d i ó motivo con su enfermedad, que no 
a c a b a r í a m o s de contar los sucesos a que 
d ió lugar el rey don Fernando, risibles 
muchos de ellos sino lo fueran harto dolo-
rosos y sensibles. 
S u c e d i ó en una ocas ión en que el m é d i -
co doctor Porcell, de guardia aquella no-
che de verano, le advert ía el peligro a que 
e x p o n í a su salud quebrantada con su con-
ducta ; cuando apenas el galeno h a b í a aca-
bado de aconsejarle lo que debiera hacer 
para preservarse del fr ío tanto como de 
los sudores, el rey e c h á n d o s e boca abajo 
sobre la cama s o m e t i ó s e a una cierta inmo-
bilidad f i n g i é n d o s e muerto, pero luego 
sa l tó del lecho envuelto en una de las sa-
banas h a c i é n d o s e pasar por un fantasma. 
Manzano y Altamir corrieron con la bala 
para que se la pusiese y no se resfriase y 
entonces el rey lleno de rabia, «los zurró 
a ambos .» 
La debilidad del rey a u m e n t ó de manera 
tal qne uno de los días al incorporarse y al 
faltarle las fuerzas, d ió con su cuerpo en 
tierra, cayendo de aqué l la su improvisada e 
i n c ó m o d a cama de taburetes, y los golpes 
que en estas ocasiones rec ib ía m á s las con-
vulsiones en otras cuando se agudizaban 
los ataques de furia, p o n í a n en peligro su 
vida de por sí pendiente de un hilo en todo 
momento. ¡ P a r a q u é seguir! Retirado en 
su h a b i t a c i ó n tan reducida como oscura, 
entregaba su alma a Dios el 10 de agosto 
del a ñ o 1759, siguiente al que falleciera su 
esposa d o ñ a B á r b a r a , siendo las cuatro y 
media horas de la m a ñ a n a . Aprovechan-
do un momento de sosiego fué confesado 
por el cura de palacio don J o s é de Rada. 
E n el momento de expirar se encontraba 
junto a su lecho el Arzobispo Inquisitor 
General, Obispo de Palencia. 
Don Fernando V I de B o r b ó n , por la gra-
cia de Dios rey de Castilla, de L e ó n , de 
A r a g ó n , de J e r u s a l é n , etc. archiduque de 
Austria, duque de B o r g o ñ a , de Brabante 
y M i l á n , conde de Flandes, T i r o l y Barce-
lona, s eñor de Vizcaya y de Molina, etc., 
e tcé tera , f a l l ec ió en Villaviciosa de O d ó n , 
provincia de Madrid, a los cuarenta y cin-
co años de su edad y trece de reinado, y 
el mismo d ía exactamente en que fué pro-
clamado rey de las E s p a ñ a s , de Gibraltar, 
de las Islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y tierra 
firme del mar O c c é a n o . 
Su cadáver se tras ladó a Madrid con gran 
pompa, solemnidad y boato, siendo en-
tregado con las formalidades acostumbra-
das por el s eñor duque de Alba a la ma-
dre Abadesa del monasterio de la Visita-
c i ó n , en presencia de toda la comunidad 
de las Salesas para su enterramiento. E l 
cadáver de don Fernando, lo mismo que 
el de la reina d o ñ a B á r b a r a un a ñ o antes, 
q u e d ó depositado en la cripta, hasta que 
pudo realizarse el traslado al definitivo 
p a n t e ó n a que se hace m e n c i ó n anterior-
mente. 
S e ñ a l a r e m o s para finalizar el c a p í t u l o 
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que la fundadora y primera superiora del 
Real Monasterio de la V i s i t a c i ó n , la ma-
dre Ana Sophia de la Rochebardoul, si-
g u i ó t a m b i é n a sus majestades en el trán-
sito falleciendo en el real convento de las 
Salesas Reales el d ía 10 de octubre dei 
a ñ o 1759, dos meses exactamente d e s p u é s 
que el rey don Fernando, siendo enterra-
da en el propio monasterio, debajo del 
coro de las monjas, en una h a b i t a c i ó n cua-
drada donde están los nichos. E n el fondo 
en un p e q u e ñ o altar y debajo de él el se-
pulcro de la fundadora. 
Claramente c o m p r e n d e r á el lector, las 
circunstancias que nos movieron a unir 
tanto la vida como la muerte de d o ñ a Bár-
bara a las de don Fernando, no só lo por-
que entrambos está la historia pac í f i ca de 
su reinado, sino por entender de a ñ a d i d o 
que nada sería de una sin la. otra, puesto 
que juntas trascurrieron casi exactamente 
en el trono de E s p a ñ a , y la muerte de la 
reina puede considerarse en parte como 
motivo o causa de la de su esposo don Fer-
nando. Dios h a b í a dispuesto así las cosa^, 
impidiendo que nuevas razones de Estado 
y por las ambiciosas pretensiones de eu 
madrastra d o ñ a Isabel Farnesio, el rey viu-
do tomara nuevo matrimonio. 
Si las circunstancias po l í t i ca s motivaron 
el matrimonio por poderes del entonces 
p r í n c i p e de Asturias, don Fernando, con 
la princesa de Portugal, d o ñ a Bárgara de 
Braganza, de la que no quedaba suces ión , 
t a m b i é n es cierto que el amor o por lo 
menos un hondo y apasionado car iño ha-
b ía de unir en inquebrantable lazo a los 
j ó v e n e s esposos, que ya no vivieron sino 
el uno para el otro. F u é el suyo un matri-
monio que bien pudiera pasar a la historia 
de los grandes amores. Amores, si no nove-
lescos, en cierto modo propios de un fo-
l l e t ín , pues la prematura muerte del rey 
después de desaparecer su bienamada es-
posa y los pormenores que concurrieron 
en su muerte bien pueden servir de mo-
delo e i n s p i r a c i ó n a novelescas narracio-
nes enriquecidas por el e s p l é n d i d o marco 
o fondo de la realeza. 
Apasionada vida y triste muerte de unos 
reyes, protagonistas de una historia de 
amor a quienes la posteridad no ha hecho 
todavía la justicia que se merecen. 
E L T E S T A M E N T O D E D O Ñ A B A R B A -
R A D E B R A G A N Z A Y N O T A S F I N A L E S 
F u é otorgado por d o ñ a B á r b a r a el tes-
tamento en el palacio del Real Sitio del 
Buen Retiro, de Madrid, siendo el d ía 2 á 
del mes de marzo de 1756. 
Entre otras cosas y d e s p u é s de confesar-
se cató l i ca , apos tó l i ca y romana, dice a s í : 
« P r i m e r a m e n t e encomiendo mi alma a 
Dios, que voluntariamente la cr ió de Ja 
nada y misericordiosamente la o r d e n ó pa-
ra sí y la r e d i m i ó con el infinito precio 
de su sangre, p a s i ó n y muerte, y a quien 
por todos los t í tu lo s imaginables se le 
debe. Y m a n d ó , que a mi cuerpo ya di-
funto, no le embalsame, ni se le descubra 
nunca, ni se le toque, sino lo precisamen-
te necesario para l a b a r l é rostro y manos 
y amortajarle con el santo h á b i t o de nues-
tro Padre San Francisco de A s í s , de cuya 
tercera orden soy hermana y que con la 
formalidad y pompa que m á s convenien-
te pareciere a mis albaceas a quienes en-
cargo la m o d e r a c i ó n cristiana que se le 
dé sepultura en el convento de religiosas 
de la V i s i t a c i ó n , que dejo erigido y fun-
dado en esta Corte de Madrid, en el lado 
derecho de su coro, mirando desde dentro 
del Altar Mayor, en un nicho que reser-
vará una l á p i d a con la i n s c r i p c i ó n de mi 
nombre y persona, para que cuando las 
dichas religiosas asistan a la c o m u n i ó n . 
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misas, oficio de coro y a sus oraciones co-
munes y particulares se acuerden de m í , 
y por lo mucho que las he querido me 
encomienden a Dios. 
Item es mi voluntad y mando que por 
todo el tiempo que estuviere mi difunto 
cuerpo sin colocarse en el dicho d e p ó s i t o 
o referida sepultura y se pudiere celebrar 
misas, se dejan por mi alma todas las que 
cupieren en sus respectivas horas, no s ó l o 
en el paraje y pieza donde estuviere pre-
sente m i cuerpo, sino t a m b i é n en todas 
las iglesias, capillas y oratorios de Madrid, 
dando de limosna a seis reales de v e l l ó n 
por cada una de las que en el referido 
tiempo se celebraren : y a d e m á s de és to 
mando y es mi voluntad, que luego que yo 
muera se manden celebrar, con el cargo y 
o b l i g a c i ó n de la mayor brevedad y prefe-
rencia, veinte mi l misas rezadas, con l i -
mosna de cinco reales de v e l l ó n cada una, 
de las cuales, aplicada la cuarta parte a 
la parroquia correspondiente, se haga igual 
repar t i c ión entre las parroquias e iglesias 
de sacerdotes seculares, religiosos y reli-
giosas de Madrid, A l c a l á , Toledo, E l Es-
corial, convento de Esperanza, extramuros 
Ocaña , de modo que en cada comunidad e 
iglesia se encarguen doscientas misas, hasta 
llenar con dicha r e p a r t i c i ó n las quince 
mil restantes a las veinte mil que d e j ó 
mandadas; y si no cupieren todas entre 
las comunidades e iglesias referidas a la 
dicha prorrata de doscientas cada una, se 
repartan las que restaren entre los sacer-
dotes e iglesias de los lugares m á s vecinos 
de Madrid, porque deseo y encargo la m á s 
posible brevedad en la c e l e b r a c i ó n de las 
veinte mil misas para el mayor y m á s pron-
to isufragio de mi alma. 
Asimismo, mando por efecto del solo 
preciso manejo que permito se haga con 
mi difunto cuerpo y por efecto t a m b i é n 
de la prontitud de los gufragiosy socorros 
espirituales que acabo de decir, que de-
seo y encargo para mi alma antes de ente-
rrar a mi cuerpo, mando que a éste no se 
le dé sepultura alguna hasta d e s p u é s de 
pasadas cuarenta y ocho horas de su fa-
llecimiento, y que si éste sucediere en mi 
lecho o cama equivalente, ni se me amor-
taje ni se me mude a otro lugar hasta pa-
sadas, a lo menos, veinticuatro horas de 
haber yo expirado. 
S e ñ a l a b a d o ñ a B á r b a r a , en una memo-
ria aneja, que luego se i n c o r p o r ó al tes-
tamento por expresa d i s p o s i c i ó n suya, va-
rias mandas a conventos, princesas reales 
y personal de su servidumbre; a Dome-
nico Scarlatti, su maestro de m ú s i c a , 
2.000 doblones y una sortija; a Farinelli , 
otra con los papeles de m ú s i c a y tres cla-
vicordios. 
Extraordinaria sorpresa produjo el de 
que a 3u muy amado esposo don Fernan-
do, tan s ó l o le dejaba unas joyas. 
« U n a piocha de diamantes brillantes, 
que tiene una almendra muy grande y 
otro brillante grande ovalado todo en fi-
gura de cornucopia, que me la d ió su ma-
jestad a quien asimismo dejo una perla 
muy singular y grande que el rey de J o l ó 
e n v i ó a S. M . que me la d i ó ; t a m b i é n lo 
dejo dos sortijas, cada una de un gran 
brillante amarillo, la una en forma de al-
mendra y la otra p r o l o n g a d a » . 
A s í como una escultura de la Virgen a 
la cual ambos esposos profesaban especial 
d e v o c i ó n , y libertad para tomar cuanto 
gustase, m á s el rey e l i g i ó solamente un 
juego de t é , una carta de Santa Teresa, 
una e scr iban ía y diferentes cuadros. 
Otra cosa m á s favorable a los intereses 
de don Fernando esperaba no s ó l o la Cor-
te, sino todos los e s p a ñ o l e s , no ya por el 
amor que siempre se dijo le t e n í a , sino 
porque la fortuna por ella reunida, pro-
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c e d í a efe la c o n s i g n a c i ó n anual de 200.000 
ducados que ten ía como reina. A s í bien 
que e x t r a ñ ó el párrafo de su testamento 
que dice a s í : 
« Y cumplido que sea este mi testamento 
y mandas y legados contenidos en la cita-
da memoria con lo d e m á s que en aquel y 
ésta se r e ñ e r e , nombro e instituyo al sere-
n í s i m o infante de Portugal don Pedro mi 
muy amado hermano por mi ú n i c o y uni-
versal heredero del remanente que que-
dare de todos mis bienes, muebles raíces-
derechos y acciones que de cualquier ma-
nera, por cualquier t í t u l o y razón me to-
quen y pertenezcan, puedan tocarme y 
pertenecerme en adelante y queden libres 
y l í q u i d o s satisfecho cuanto va expresadoy>. 
A l Infante Don Pedro de Portugal co-
r r e s p o n d i ó la fortuna casi ín tegra de D o ñ a 
B á r b a r a , en cuya T e s o r e r í a h a b í a el d ía 
de su muerte 10.272.719 reales, m á s 11.23Í5 
que se encontraron en varias bolsitas, así 
como 810.000 en diversas acciones. 
Descontando la cantidad de 4.112.622 
reales que i m p o r t ó el pago de legados, 
misa diaria en E l Pardo, funeral y diver-
sas cuentas, t o d a v í a sobraron 6.171.333 
reales en m e t á l i c o , y que, sumados a éstos 
los 810.000 de las acciones, puede calcu-
larse en cerca de siete millones de reales 
la fortuna que D o ñ a Bárbara de jó al su-
sodicho hermano, el Infante Don Pedro 
de Portugal, legado que por salir de Es-
p a ñ a no agradó mucho a las e s p a ñ o l e s . 
* * * 
Si la posteridad es realmente la que 
puede juzgar a los gobernantes; si la his-
toria ha de recoger sin apasionamientos 
ni tendencias el vivir p o l í t i c o de una é p o -
ca; si a la distancia exactamente de dos 
siglos hemos de juzgar la labor que como 
dirigente de los destinos de E s p a ñ a le cupo 
al Rey Don Fernando V I de B o r b ó n , no 
podemos por menos de distribuir por igual 
las responsabilidades, los aciertos que los 
fracasos, a la Reina D o ñ a María B á r b a r a 
de Portugal. Alentado, dirigido y domi-
nado por su adorada esposa —dice uno de 
sus biógrafos—% Don Fernando estaba to-
talmente identificado con la voluntad de 
la Reina, mejor dicho, sometido a la de 
ella, y con la muerte de és ta , todo, menos 
la vida, lo p e r d i ó el Rey. 
Corto f u é el reinado de ambos, pero lo 
suficiente para implantar una neutralidad, 
que fué el gran acierto de su p o l í t i c a y de 
su gobierno. No fué un p e r í o d o de extra-
ordinaria resonancia, pero p r e p a r ó a Es-
p a ñ a para un florecimiento y prosperidad 
posterior. Carlos III r e c o g i ó como heren-
cia una E s p a ñ a pacificada y en íciert© 
modo feMz, y en la que p o d r í a realizar ¡a 
gran tarea que el Destino le e n c o m e n d ó 
para mayor gloria y florecimiento de nues-
tra patria. 
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1—Vista, suerte y al toro ( 2 . » e d i c i ó n ) . N." 
2. —Fiestas y ferias de E s p a ñ a . N.0 
3. — A r t e s a n í a . 
4. —Los territorios e s p a ñ o l e s del Golfo de N.o 
Guinea. 
5. — E l crucero «Ba leares» . 
6. —Falla, Granados y A l b é n i z . N.o 
7. ^ Conquista por el terror. N.0 
8. — E s p a ñ a en los altares. N.0 
9. — L a gesta del Alto de los Leones. N.0 
10. —Ex combatientes. N.0 
11. — L a batalla de Teruel ( 2 . » e d i c i ó n ) . N.o 
12. —Vida y obra de M e n é n d e z y Pelayo. N .o 
13. —Residencias de verano. 
14. — E s p a ñ o l e s esclavos de Rusia. N.0 
15. — L a bataUa del Ebro. N.o 
16. —Clima, suelo y agricultura. N.o 
17. —Eliminados. N.o 
18. — L a batalla de B r ú ñ e t e . N.o 
19. — L a i n d u s t r i a l i z a c i ó n de E s p a ñ a . N.o 
20. — L a casa tradicional en E s p a ñ a . 
21. — E l general Y a g ü e . N.» 
22. —Museos. N.0 
23. —Oviedo, ciudad laureada. N.9 
24. —Frentes del Sur. N.o 
25. — D i v i s i ó n Azul . N .o 
26. —Donoso Cortés ( 2 . « e d i c i ó n ) . N.» 
27. — R e g e n e r a c i ó n del preso (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
28. — L a « s e m a n a t rág i ca» de Barcelona ( 2 . » N.o 
e d i c i ó n ) . N.o 
2».—Calvo Sotelo ( 2 . » e d i c i ó n ) . N . o 
30. —Bordados y encajes ( 2 . » e d i c i ó n ) . N.0 
31. —Seis poetas c o n t e m p o r á n e o s (2.a e d i c i ó n ) . N .o 
32. — E l general Mola (2.a e d i c i ó n ) . N ." 
33. —Mapa g a s t r o n ó m i c o (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
34. —Orellana, descubridor del A m a z o n a s N.o 
(2.a e d i c i ó n ) . N.0 
35. — « Y o , el v i n o » (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
36. - ^ E l teatro (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
37. — V í c t o r Pradera (2.a e d i c i ó n ) . N .o 
38. — E l A lcázar no se rinde ( 2 a e d i c i ó n ) . N.0 
39. — O n é s i m o Redondo (2.a e d i c i ó n ) . N.» 
40. —Ciudades de lona (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
41. —Nuestro paisaje. N.» 
42. —Fray J u n í p e r o Serra (2.a e d i c i ó n ) . N.0 
43.—Pedro de Valdivia. N .o 
44. — A n d a l u c í a . N.o 
46.—Marruecos. N.o 
46. —Agricultura y Comercio (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
47. —Escritores asesinados por los rojos. N .o 
48. —Baleares. N.0 
49. — E l comunismo en E s p a ñ a . N.0 
50. —Luchas internas en la Zona Roja. N." 
51. —Navarra (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
52. — C a t a l u ñ a (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
53. — L a Marina Mercante. N.o 
64.—Las « c h e c a s » . N.0 
66.—El mar y la pesca. N.o 
66.—Rosales. N.o 
57. — H e r n á n C o r t é s . N.o 
58. — E s p a ñ o l e s en Argelia. N.0 
69. —Galicia y Asturias. N.o 
60.—Leyes fundamentales del Reino (3.a edi- N.o 
c i ó n ) . N.o 
61/—Medicina del Trabajo. N.0 
62. — E l cante andaluz (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
63. —Las Reales Academias. N.o 
64. —Jaca (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
65. — J o s é Antonio (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
66. — L a Navidad en E s p a ñ a (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
67. —Canarias (2.a e d i c i ó n ) . N.o 
68. — E l bulo de los caramelos envenenados N ." 
(2.a e d i c i ó n ) . N.o 
6í.—Rutas y o a n ü n o s . N .» 
70.—Un a ñ o turbio. N * 
71. —Historia de la segunda R e p ú b l i c a (2.a N.o 
e d i c i ó n ) . N . * 
72. —Fortimy (2.a e d i c i ó n ) . 
73. — E l Santuario de Santa M a r í a de la Ca-
beza (2.a e d i c i ó n ) . 
74. —Mujeres de E s p a ñ a (2.a e d i c i ó n ) . 
75. —Valladolid (la ciudad m á s r o m á n t i c a de 
E s p a ñ a ) . 
76. — L a Guinea e s p a ñ o l a (2.a e d i c i ó n ) . 
7 7 — E l general V á r e l a . 
78. —Lucha contra el paro. 
79. —Soria (2.a e d i c i ó n ) . 
80. — E l aceite. 
81. —Eduardo de Hinojosa. 
82. — E l Consejo Superior de Investigaciones 
C i e n t í f i c a s . 
83. — E l m a r q u é s de Comillas. 
84. —Pizarro. 
85. — H é r o e s e s p a ñ o l e s en Rusia. 
86. — J i m é n e z de Quesada. 
87. —Extremadura. 
88. —De la R e p ú b l i c a al comunismo (I y II 
cuadernos). 
89. —De Castilblanco a Casas Viejas. 
90—Raimundo Lulio. 
91. — E l g é n e r o Urico. 
92. — L a L e g i ó n e s p a ñ o l a (2.a e d i c i ó n ) . 
93. — E l caballo andaluz. 
94. — E l S á h a r a e s p a ñ o l . 
95. — L a lucha antituberculosa en E s p a ñ a . 
96. — E l Ejérc i to e s p a ñ o l . 
97. — E l Museo del E j é r c i t o . 
98. —1898: Cuba y Filipinas. 
99. —Gremios artesanos. 
100. — L a Mil ic ia Universitaria. 
101. —Universidades gloriosas. 
102. — P r o y e c c i ó n Cultural de E s p a ñ a . 
103. —Valencia. 
104. —Cuatro deportes. 
105. — F o r m a c i ó n profesional. 
106. — E l Seguro de Enfermedad. 
107. —Refranero e s p a ñ o l . 
108. —Ramiro de Maeztu. 
109. —Pintores e s p a ñ o l e s . 
110. —Primera guerra carlista. 
111. —Segunda guerra carlista, 
112. —Avicultura y Cunicultura. 
113. —Escultores e s p a ñ o l e s . 
114. —Levante. 
116.—Generales carlistas (I). 
116. —Castilla la Vieja. 
117. —Un gran pedagogo: el Padre M a n j ó n . 
118. —Togliatti y los suyos en E s p a ñ a . 
119. —Inventores e s p a ñ o l e s . 
120. — L a Alberca. 
121. —Vázquez de Mella. 
122. — R e v a l o r i z a c i ó n del campo. 
123. —Traje regional. 
124. -HReales fábr i cas . 
125. — D e v o c i ó n de E s p a ñ a a la Virgen. 
126. — A r a g ó n . 
127. —Santa Teresa de J e s ú s . 
128. — L a zarzuela. 
129. — L a quema de conventos. 
130. — L a Medicina e s p a ñ o l a c o n t e m p o r á n e a . 
131. — P e m á n y F o x á . 
132. —Monasterios e s p a ñ o l e s . 
133. —Balmes. 
134. — L a primera R e p ú b l i c a . 
135. — T á n g e r . 
136. —Autos Sacramentales (2.a e d i c i ó n ) 
137. —Madrid. 
138. —General Primo de Rivera. 
139.—IfnI. 
140. —General Sanjurjo. 
141. —Legazpl. 
142. — L a Semana Santa. 
143.—Castillos. 
144.—Imagineros. 
N.» 145.—Granada. 
N.0 146—El anarquismo contra E s p a ñ a . 
N." 147.—Bailes regionales. 
N.0 148.—Conquista de Venezuela. 
N.« 149—Figuras del toreo (2.a e d i c i ó n ) . 
N . o 150 .—Málaga. 
N.0 151—Jorge Juan. 
N .o 152 .—Protecc ión de menores. 
N.» 153.—San Isidro. 
N.» 154.—Navarra y sus reyes. 
N .o 155.—Vida pastoril. 
N .o 156.—Segovia. 
N.0 157.—Valeriano B é c q u e r . 
N." 158.—Canciones populares. 
N .o 159.—La Guardia Civil . 
N .o 160.—Tenerife. 
N.» 161.—La Cruz Roja. 
N .o 162.—El acervo forestal. 
N.0 163.—Prisioneros de Teruel. 
N." 164—El Greco (2.a e d i c i ó n ) . 
N.» 165—Ruiz de Alda. 
N .o 166.—Playas y puertos. 
N.» 167.—Béjar y sus p a ñ o s . 
N." 168.—Pintores e s p a ñ o l e s (II). 
N." 169.—García Morente. 
N.» 170.—La Rioja. 
N.» 171.—La d i n a s t í a carlista. 
N.0 172.—Tapicería e s p a ñ o l a . 
N.» 173.—Glorias de la P o l i c í a . 
N.0 174.—Palacios y jardines. 
N.» 1 7 5 — V i l l a m a r t í n . 
N .o 176.—El toro bravo. 
N." 177.—Lugares colombinos. 
N.» 178.—Córdoba. 
N .o 179.—Periodismo. 
N.0 180.—Pizarras bituminosas. 
N.» 181.—Don Juan de Austria. 
N.» 182.—Aeropuertos. 
N.o 183.—Alonso Cano. 
N.» 184—La Mancha. 
N.» 185.—Pedro de Alvarado. 
N .* 186 .—Calatañazor . 
N.0 187.—Las Cortes tradicionales. 
N.» 188.—Consulado del M a r . 
N.» 189.—La novela e s p a ñ o l a en la posguerra. 
N.® 190.—Talavera de la Reina y su comarca. 
N .* 191.—Pensadores tradicionalistas. 
N.» 192.—Soldados e s p a ñ o l e s . 
N.» 193.—Fray Luis de L e ó n . 
N.® 194.—La E s p a ñ a del X I X vista por los ex-
tranjeros. 
N.» 195.—Valdés Leal. 
N.® 196.—Las cinco villas de Navarra. 
N.» 197.—El moro v i z c a í n o . 
N.® 198.—Canciones infantiles. 
N.® 199.—Alabarderos. 
N.® 200.—Numancia y su Museo. 
N.® 201.—La E n s e ñ a n z a Primarla. 
N.® 202.—Arti l ler ía y artilleros. 
N ® 203.—Mujeres ilustres. 
N.® 204.—Hierros y re jer ía . 
N.® 205.—Museo H i s t ó r i c o de Pamplona. 
N.® 206 .—Españoles en el A t l á n t i c o Norte. 
N.® 207.—Los guanches y Castilla. 
N.» 208.—La M í s t i c a . 
N.® 209.—La comarca del Cebrero. 
N.® 210.—Fernando III el Santo. 
N.® 211.—Leyendas de la vieja E s p a ñ a . 
N.® 212.—El valle de Roncal. 
N.® 213.—Conquistadores e s p a ñ o l e s en E s t a d o s 
Unidos. 
N.® 214.—Mercados y ferias. 
N.® 215.—Revistas culturales de posguerra. 
N.® 216 .—Biograf ía del Estrecho. 
N.® 217.—Apicultura. 
N.® 218 .—España y el mar. 
N.» 219.—La m i n e r í a en E s p a ñ a . 
N.® 220.—Puertas y murallas. 
N.® 221.—El Cardenal Benlloch. 
N.® 222—El paisaje e s p a ñ o l en la pintura (I). 
N.® 223.—El paisaje e s p a ñ o l en la pintura (II). 
N.® 224.—El indio en el r é g i m e n e s p a ñ o l . 
N.» 225.—Las Leyes de Indias. 
N.® 226—El duque de G a n d í a . 
N.® 227.—El tabaco. 
N.® 228.—Generales carlistas (11). 
N." 229—Un d ía de toros (2.a e d i c i ó n ) . 
N .o 230.—Carlos V y el M e d i t e r r á n e o . 
N." 231.—Toledo. 
N." 232.—Lope, Tirso y C a l d e r ó n . 
N.® 233.—La Armada Invencible. 
N.® 234—Riegos del Guadalquivir. 
N.® 235—La ciencia h i s p a n o á r a b e . 
N." 236.—Tribunales de Justicia. 
N.® 237.—La guerra de la Independencia. 
N.® 238.—«Plan J a é n » . 
N.0 239.—Las fallas. 
N.0 240.—La caza en E s p a ñ a . 
N.® 241.—Jovellanos. 
N.® 242.—«Plan B a d a j o z » . 
N.® 243.—La E n s e ñ a n z a Media. 
N.® 244.—«Plan Cáceres» . 
N.® 245.—El valle de Salazar. 
N.® 246.—San Francisco el Grande. 
N.® 247.—Masas corales. 
N." 248—Isla de Femando Peo. 
N.® 249—Leonardo Alenza. 
N . ° 250.—Vaqueiros de alzada. 
N.® 251.—Iradier. 
N.® 252—Teatro r o m á n t i c o . 
N.® 2 5 3 — B i o g r a f í a del Ebro. 
N.® 254.—Zamora. 
N.® 255.—La Reconquista. 
N.® 256.—Gayarre. 
N.® 257.—La H e r á l d i c a . 
N.® 258.—Sevilla. 
N .o 259.—La Primera Guerra Civi l . 
N .o 260—Murcia. 
N.® 261.—Aventureros e s p a ñ o l e s . 
N.® 262 .—Parce ló . 
N.® 263.—Biograf ía del Tajo. 
N.® 264 .—España misionera. 
N.® 265.—Cisneros y su é p o c a . 
N.® 266.—Jerez y sus vinos. 
N.® 267.—Balboa y Magallanes-Elcano. 
N.® 263.—La Imprenta en E s p a ñ a . 
N.® 269.—Ribera. 
N.® 270.—Teatro c o n t e m p o r á n e o . 
N.® 271.—Felipe II. 
N.® 272—El Romanticismo. 
N.® 273.—Cronistas de Indias. 
N." 274 .—Tomás Luis de Victoria. 
N.® 275.—Retratos reales. 
N.® 276.—Los Amantes de Teruel. 
N.® 277.—El corcho. 
N.® 278 .—Zurbarán, V e l á z q u e z y Muril lo. 
N.® 279.—Santo T o m á s de Villanueva. 
N.® 280.—El a l g o d ó n . 
N.® 281.—Blas de Lezo. 
N .o 282 .—Españoles en el Plata. 
N .o 283.—Catalanes y aragoneses en el Medite-
r r á n e o . 
N.® 284.—Medicina en refranes. 
N.® 285.—Biograf ía del Duero. 
N .o 286.—La ruta del golf. 
N.® 287.—Avila. 
N.® 288.—San Antonio de los Alemanes. 
N.® 289.—Lucio Comelio Balbo. 
N .o 290.—El abanico. 
N .o 291.—Alicante. 
N.® 292.—Red Nacional de Silos. 
N.® 293.—Los Vidrios. 
N.» 294.—La S i d e r ú r g i c a de A v i l é s . 
N.® 295 .—Cerámica . 
N.® 296.—La Casa de la Moneda. 
N .o 297.—El cuento. 
N.® 298.—El Golfo de Vizcaya. 
N .o 299.—Las fiestas de San A n t ó n 
N.® 300.—Cáceres . 
N .o 301.—Alonso de Madrigal. 
N .o 302.—El Correo. 
N .o 303.—El Escorial. 
N.® 304.—Spínola . 
N.® 305.—El Blerzo. 
N.® 306.—La Loter ía . 
N.® 307—La e l e c t r i f i c a c i ó n . 
N.® 308.—Cuenca. 
N.® 309.—Albergues y Paradores. 
N.® 310.—Viajes menores. 
N.® 311.—Huelva. 
N.® 312.—Industria textil. 
N • 313.—Plores de E s p a ñ a . 
N .o 314—Los gitanos. 
N .» 315.—Cordillera Ibér ica , 
l í . » 316.—Aranjuez. 
N.» 317.—Aprovechamientos h i d r á u l i c o s . 
N.» 318 .—Concentrac ión parcelaria. 
N." 319.—Colegios Mayores. 
N.8 320.—Instituto Nacional de C o l o n i z a c i ó n . 
Jí.o 321.—La Cartuja de Granada. 
N.o 322.—Los Monegros. 
N.» 323.—Cancionero popular carlista. 
N.0 324.—Ríos salmoneros. 
N.o 325.—León. 
N.o 326.—De las Hermandades al S o m a t é n . 
N.o 327 .—Ganader ía . 
N.» 328.—Museo y Colegio del Patriarca. 
N.» 329.—Pol í t ica Internacional. 
N.o 330.—'Pesca fluvial. 
N . » 331.—El agro. 
N.o 332.—Santiago de Compostela. 
N.» 333.—Fronteras. 
N.» 334.—Las piritas. 
N . » 335.—Literatura gallega actual. 
N.* 336.—Arboles frutales. 
N.» 337.—Burgos. 
N.o 338.—Farmacopea. 
N.» 339 .—Biograf ía del J a l ó n . 
N.o 340.—Instituto Social de la Marina . 
N.o 341—Carlos V . 
N.o 342 .—Biograf ía del Guadalquivir. 
N.o 343.—Lérida. 
N.o 344.—Alava. 
N.o 345.—La huerta valenciana. 
N.o 346.—Universidades. 
N.o 347.—Catedrales. 
N.o 348.—El Maestrazgo. 
N.o 349.—San S e b a s t i á n . 
N.o 350—FUatelia. 
N.o 351.—La Costa Brava. 
N.o 352.—Los s e f a r d í e s . 
N.o 353 .—Romerías . , „ , _ 
N o 354—El Arte en la é p o c a de Carlos v . 
N.'o 355.—Biograf ía de la CordiUera Central, 
N.o 366.—Industria Q u í m i c a . 
N.o 357—La sidra. 
N.o 358.—El mueble. 
N.o 369 .—Equitac ión . 
N.o 360.—Servicios postales. 
N.o 361.—La Costa del Sol. 
N.o 362.—La paloma deportiva. 
N.o 363.—Aprovechamientos t é r m i c o s . 
N.o 364.—La Albufera. 
N.o 365.—Red Nacional de Fr igor í f i cos . 
N.o 366.—La p o b l a c i ó n . 
N.o 367.—El mercurio. 
N.o 368.—Cádiz. 
N.o 369.—Industrias del cuero. 
N.o 370—Plan Zaragoza. 
N.o 371.—Arquitectura moderna. 
N.o 372.—Cartagena industrial. 
N.o 373.—La Industria del papel. 
N.o 374.—Fe^ rico Chueca. 
N.o 375.—Gijón. 
N.o 376.—Museo del Prado. 
N.o 377.—Los Pirineos. 
N.o 378.—Bárbara de Braganza. 
A P A R E C E R A N P R O X I M A M H N T K 
L a Alcarria. 
Sorolla. 
Zaragoza 
Molinos de viento. 
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